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Introducción 

 

 

 
Las casualidades con Dios no existen. Y si usted 

tiene en sus manos este libro sobre la administración de 

Reino, por algo debe ser. Si usted tiene el deseo de 

mejorar la administración de todas sus cosas, es porque 

Dios lo está poniendo ahí y si no tiene un particular interés 

por mejorar su administración y simplemente se encontró 

con este libro, creo que Dios lo ha generado con verdadera 

intención. De la misma forma, no creo haberme puesto a 

escribir por no tener otra tarea, sino por seguir una 

dirección del Señor, por lo tanto, creo estamos ante una 

propuesta Divina y seguramente veremos los resultados. 

 

Es importante entender como cristianos que ni un 

pequeño pájaro cae en tierra a menos que Dios lo permita. 

Que aún nuestros cabellos están contados, (Mateo 10:29 y 

30) que Él conoce nuestro sentar y nuestro levantar, que Él 

ha entendido desde lejos nuestros pensamientos, que ha 

escudriñado nuestro andar y nuestro reposo, que todos 

nuestros caminos le son conocidos, (Salmo 139:2 y 3) y 

que en su omnipresencia, Él estuvo conmigo cuando hice 

este libro buscando su inspiración divina y está con usted 

en este momento de lectura. 
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 Si yo he sido fiel al transcribir lo que Dios puso en 

mi corazón a través de su Espíritu Santo y si usted ha sido 

sensible a la suave convicción de leer este libro, ambos 

estamos en un hermoso desafío y eso nos demanda 

enfrentar estos conceptos con mucha atención.  

 

 Me gustaría pensar que usted ha podido participar 

de las clases de la Escuela de Gobierno Espiritual o que ha 

adquirido los videos o audios del módulo que he 

denominado al igual que este libro: “Administración de 

Reino”, estoy seguro que escuchar las enseñanzas 

despertará otros enriquecedores conceptos que le pueden 

bendecir. De hecho, ese módulo me pareció clave para el 

desarrollo efectivo de nuestra vida espiritual y eso fue lo 

que detonó este libro, tan solo con la intención de 

otorgarle más herramientas para un mismo propósito, 

administrar con efectividad. 

 

 La enseñanza que fluye a través de la oratoria, 

amplía los conceptos sin la limitación que por lógica tiene 

la escritura, pero aun así, haya participado o no de la EGE, 

sé que hay algo para usted en estas páginas. Si no entiende 

bien algún pasaje, puede volver atrás, y leerlo 

nuevamente, pero no permita que por nada del mundo se 

escape su bendición.  

 

 Quisiera en primer lugar, invitarle a que oremos 

juntos al Padre de Gloria. Para que en su gracia y 

misericordia ponga su mano de poder. Dándonos espíritu 
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de sabiduría y revelación en el conocimiento de Él, 

alumbrando los ojos de nuestro entendimiento, para que 

podamos saber cuál es la esperanza a la que nos ha 

llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de Su herencia 

en los santos, y cuál la supereminente grandeza de Su 

poder para con nosotros los que creemos, según la 

operación del poder de Su fuerza. (Efesios 1:17 al 19) 

 

       “Señor, nuestra fe descansa en la Sangre 

       y la justicia de Jesucristo. 

       Deseamos que estas páginas, surgidas 

       de las enseñanzas de tu Palabra y de la  

         inspiración de tu Santo Espíritu, nos edifiquen 

        y afirmen nuestros pies sobre la roca, pues todo lo 

demás es arena movediza.  

Señor, abrimos nuestro corazón y te pedimos 

       sabiduría para comprender, cuán grande es tu amor, 

desde tu provisión, hasta la sobreabundancia. 

Queremos vivir en plenitud tu Reino 

Administrando con sabiduría y responsabilidad,  

No hacerlo sería no honrar tu amor, 

 Por medio del cual tanto nos has dado. 

      Gracias te damos Señor, 

     en el santo nombre de Jesús 

    Amén...”  
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Capítulo uno 

 

 

La administración 

 del Reino 
 

 

 

Administración: (DRAE) Acción de gobernar // Conjunto 

de funciones que se realizan para administrar (gobernar u 

organizar una economía determinada).  

 

 Administración también es otra palabra para definir 

“mayordomía o dirección” y los mayordomos, o 

administradores, son responsables sobre algo confiado a 

ellos por alguien más.  

 

 La buena administración del Reino, es el proceso de 

lograr los propósitos y planes de Dios a través del uso 

apropiado de los recursos humanos, materiales, y 

espirituales dados en Su gracia.  

 

 La gestión administrativa se evalúa por si estos 

planes y propósitos son cumplidos o no y eso se puede 

resumir en una palabra clave: Obediencia. 
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 Veamos la etimología de la palabra Administración: 

Esta viene del latín "Administratione" que significa 

acción de administrar y el término de administrar está 

compuesto por dos vocablos: ad y ministrare, que 

significan conjuntamente “servir”, llevando en forma 

implícita en su sentido, que es una actividad cooperativa 

que tiene el propósito de servir. 

 

Administrar: (Del lat. administrāre). Gobernar, ejercer la 

autoridad o el mando sobre un territorio otorgado y sobre 

los recursos que lo componen. || Ordenar, disponer, 

organizar, en especial la hacienda o los bienes.  

 

 La administración es la fusión de todos los recursos 

que se poseen a través de un esquema planificado, un 

proceso formado por: planeación, dirección y control, y 

cuyo objetivo es lograr aquello que se proponga como 

meta. 

 

Administrador/a: (Del lat. administrātor, -ōris). Uno que 

administra. || Persona que administra bienes ajenos.  

 

 En términos bíblicos, un administrador o 

mayordomo; era un "esclavo o criado principal" a cuyo 

cargo estaba el gobierno económico de una casa o 

hacienda.   

 

 El mayordomo "administraba lo que no era suyo"; 

es decir, que no era el dueño, pero tenía la responsabilidad 
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de cuidar y gobernar lo de su amo, "como si fuera el 

dueño". 

 
Mayordomo: Criado principal, encargado del gobierno 
económico de una casa o hacienda. Oficial que en las 
cofradías cuidaba de la satisfacción de los gastos y 
gobierno de las funciones. 
 
Nada es nuestro: 
 

 Nada es nuestro y lo primero que debemos 

comprender cuando comenzamos a madurar la vida 

cristiana es que nuestra vida, como solemos decir, no es 

nuestra, porque se la vendimos al Señor. 

 

“Pues Dios los ha rescatado a ustedes de la vida sin 

sentido que heredaron de sus antepasados; y ustedes 

saben muy bien que el costo de este rescate no se pagó 

con cosas corruptibles, como el oro o la plata, sino con la 

sangre preciosa de Cristo, que fue ofrecido en sacrificio 

como un cordero sin defecto ni mancha” 

1 Pedro 1:18 y 19 (DHH) 

 

“Por precio fuisteis comprados”. 

1 Corintios 7:23 (RVR60) 

 

“Dios los ha comprado a ustedes”. 

1 Corintios 7:23 (DHH) 

 



 
 

12 

 Imagínese a usted mismo, con un letrero en el pecho 

que diga en enormes letras rojas VENDIDO y usted 

mismo diciendo: ¡Lo lamento por todos o cualquiera, pero 

ya no se aceptan más ofertas, estoy vendido al mejor 

postor y nadie jamás podrá mejorar la oferta, ni 

arrebatarme de su mano! 

 

“Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen,  

y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás,  

ni nadie las arrebatará de mi mano” 

Juan 10:27 y 28   

 

 Jesús nos ha comprado con su sangre, debemos 

reconocer que ya no tenemos el control de nuestras vidas. 

Hemos sido comprados y ahora estamos bajo el Señorío de 

nuestro nuevo Dueño. 

 

"La sangre que Cristo derramó en su muerte pagó el 

rescate para librarnos del pecado. Es decir, que Dios 

es tan generoso que perdona nuestras faltas". 

Efesios 1:7 PDT   

 

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 

Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 

que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por 

precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en 

vuestro espíritu, los cuales son de Dios”. 

1 Corintios 6:19 y 20 (RVR60) 
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“Ustedes no son sus propios dueños,  

porque Dios los ha comprado”. 

1 Corintios 6:19 (DHH) 

 

 
✓ Todas las cosas pertenecen al Señor. 

 
“Porque de Él, y por Él, y para Él, son todas las cosas.  

A Él sea la gloria por los siglos. Amén” 
Romanos 11:36 

 
✓ La tierra es suya. 

 
“De Jehová es la tierra y su plenitud; 

El mundo, y los que en él habitan” 
Salmo 24:1 

 
✓ Todas las cosas que llenan la tierra lo son.  

 
“Tuya es, oh Jehová, la magnificencia y el poder, 

la gloria, la victoria y el honor; porque todas las cosas 
que están en los cielos y en la tierra son tuyas. Tuyo,  
oh Jehová, es el reino, y tú eres excelso sobre todos”. 

1 Crónicas 29:11 
 
✓ El dinero y las riquezas le pertenecen. 

 
“Mía es la plata, y mío es el oro, 

dice Jehová de los ejércitos”. 
Hageo 2:8 

 
✓ La vida es de su propiedad. 

 
“Jehová mata, y Él da vida; 
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El hace descender al Seol, y hace subir” 
1 Samuel 2:6 

 
✓ El tiempo y el espacio es suyo.  

 
“Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, 

para que habiten sobre toda la faz de la tierra;  
y les ha prefijado el orden de los tiempos,  

y los límites de su habitación” 
Hechos 17:26 

 
✓ Todo poder le pertenece.  

 
“Una vez habló Dios; Dos veces he oído esto: 

Que de Dios es el poder” 
Salmo 62:11 

 
“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: 

Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra”. 
Mateo 28:18 

 
✓ Los habitantes del mundo son suyos.  

 
“Dios es dueño de toda la tierra y de todo  

lo que hay en ella; también es dueño del mundo 
y de todos sus habitantes” 

Salmo 24:1 VLS 
 
✓ También sus cuerpos, almas y espíritus.  

 
“He aquí que todas las almas son mías; 

como el alma del padre, así el alma del hijo es mía; 
el alma que pecare, esa morirá” 

Ezequiel 18:4 
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“Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, 
pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los 

cuales son de Dios” 
1 Corintios 6:20 

 
 Nosotros somos administradores de todo lo que el 

Señor ponga en nuestras manos: 
 

“Ahora bien, se requiere de los administradores,  

que cada uno sea hallado fiel”. 

1 Corintios 4:1 y 2  

 

“... Si alguien anhela la administración, desea 

buena obra” 

1 Timoteo 3:1 TNB 

 

“Es necesario que el obispo sea irreprensible, como 

administrador de Dios” 

Tito 1:7 V.R.V. 

 

“Cada uno según el don que ha recibido, 

 minístrelo a los otros, como buenos administradores 

 de la multiforme gracia de Dios” 

1 de Pedro 4:10 

 

 Para finalizar este capítulo, quisiera mostrarle diez 

factores claves que debemos Administrar bien para 

consumar propósito en el Reino. Por supuesto que en el 

transcurso del libro las analizaremos oportunamente: 
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1) La Verdad 

 

2) La Libertad 

 

3) La vida en sus tres dimensiones.  

- El espíritu humano 

- El alma  

- El cuerpo 

 

4) El Tiempo 

 

5) Los recursos materiales 

 

6) El Potencial 

 

7) Las Palabras 

 

8) Las relaciones 

 

9) El Territorio 

 

10) El Sacerdocio 
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Capítulo dos 

 

 

Diseño de 

Administración 
 

 

 

“Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad 

 y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, 

 y señoread en los peces del mar, en las aves  

de los cielos, y en todas las bestias que  

se mueven sobre la tierra”  

Génesis 1:28 

 

 Este pasaje de Génesis es clave para comprender 

administración, ya que fue el momento en el cual Dios 

establece una comisión para el hombre y le otorga 

autoridad y señorío sobre la naturaleza. Por otra parte le da 

tres tareas fundamentales que enumero a continuación 

considerando que son fundamentales para todo 

administrador del Reino: 

 

1) Aumentar al máximo los recursos para lograr el 

propósito y los planes de Dios. “Fructificar y 

multiplicar” 
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 El pasaje dice que los bendijo Dios, y les dijo: 

Fructificad, palabra que en el hebreo original es Parah y 

multiplicaos que en el mismo idioma es la palabra Rabá. 

 

 Parah Tiene el significado de ser fértil y fructífero, 

es pues una palabra muy interesante de la biblia hebrea, ya 

que aparece en 30 ocasiones y casi siempre junto al 

termino Rabá que significa “aumentar y multiplicar”. 

 

 Creced y multiplicaos son dos bendiciones 

perfectamente ordenadas, Dios quiere tener una 

multiplicación de lo que Él ha creado y diseñado, y no 

quiere que se multiplique nada fuera de su diseño original. 

 

 En Su corazón está el profundo deseo de que 

tengamos hijos que llenen la tierra y nos ha facultado para 

ello, pero lo segundo que desea es que engendremos hijos 

espirituales a través de la predicación de su palabra. 

 

 Tampoco perdamos de vista que todo en el orden de 

Dios había sido perfecto, pero Satanás siempre trató de 

hacer lo necesario con tal de cortar el avance en la 

multiplicación de la familia de Dios, tanto en los primeros 

tiempos, como en nuestros días.  

 

 Hoy procura de todas las formas posibles traer la 

esterilidad espiritual a los hijos de Dios, ya que el Señor 
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cortó toda esterilidad del hombre a través del sacrificio 

hecho por Jesús en la cruz. 

 

“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos;  

el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho 

fruto; porque separados de mí nada podéis hacer” 

Juan 15:5 

 

 Como seres humanos naturales, todos tenemos el 

don de la fructificación y a menos que suframos algún 

problema físico, un hombre sano y una mujer sana, pueden 

tener un hijo sano y si alguien padece de algún problema 

de esterilidad, tenemos grandes ejemplos en la Biblia de 

mujeres estériles que fueron sanadas milagrosamente por 

el Señor, mujeres como Sara la mujer de Abraham, 

Rebeca la mujer de Isaac, Raquel la mujer de Jacob, Ana 

la mujer de Elcana, quienes fueron padres de Samuel, 

también la esposa de Manóa que fuera madre de Sansón o 

Elizabeht la mujer de Zacarías quienes fueron los padres 

de Juan el Bautista. Es decir, si alguien sufre de un 

problema al respecto y no puede tener hijos: ¡Reciba 

sanidad y fructifique para la gloria del Señor! 

 

 Pero este pasaje de Juan también nos muestra que 

nuestro estado espiritual antes de llegar al Señor era de 

absoluta esterilidad espiritual.  El hecho de no estar 

pegados a la fuente que nos proporciona vida nos quitaba 

toda facultad para poder dar frutos espirituales, pero en 

Jesús fuimos injertados en Él llevándonos no solo a tener 
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Su vida abundante sino también a ser capaces de dar más 

vida y fructificar conforme a esa naturaleza recibida. El 

dar abundante fruto es una evidencia clara de que 

realmente somos discípulos de Jesús, ya que estamos 

cumpliendo con su comisión. Por lo tanto, no solo 

podemos tener hijos naturales, sino que debemos procurar 

tener hijos espirituales. Lo primero se produce a través de 

nuestro don físico y nuestro hacer, pero lo segundo se 

produce por el don y la gracia de Dios a través de nuestra 

vida espiritual. 

 

 Una vez me preguntaron: ¿Cuál es la diferencia 

entre ese fructificar y ese multiplicar que el Señor plantea? 

¿Acaso no es lo mismo? Bueno, personalmente creo que al 

fructificar teniendo hijos, cumplimos con el segundo 

concepto y es que nos estamos multiplicando. Por otra 

parte creo que al utilizar ambos términos el Señor abarca 

dos conceptos fundamentales para la expansión de la vida 

y es que el hombre puede fructificar solo con alguien de su 

misma especie. Sin embargo, el hombre puede multiplicar 

su ganado, su cosecha o su pan. Personalmente creo que el 

Señor estaba estableciendo con Adán un principio de vida 

para el mundo entero. 

 

Conclusión: Podemos fructificar teniendo hijos naturales. 

Debemos fructificar como portadores de la semilla Divina 

para que nazcan a la vida espiritual nuevos hijos de Dios; 

así también como podemos y debemos multiplicar todo lo 

que llegue a nuestras manos, porque el Señor nos ha 
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permitido recuperar en Cristo nuestra capacidad de 

fructificar y multiplicar como buenos administradores de 

su gracia. 

 

2) Minimizar el desorden a través de "sojuzgar"  

 

Sojuzgar: Someter, conquistar, dominar con violencia. 

Tener poder sobre algo o alguien. En el hebreo es la 

palabra: Kabásh que significa conquistar, subyugar, hollar, 

sujetar, someter. 

 

 Hay una responsabilidad inherente en el mandato 

para sojuzgar la tierra. El hombre tiene el deber de ejercer 

su dominio bajo la autoridad del único que se la ha 

delegado. Toda autoridad es de Dios. (Romanos 13:1 al 

5), y Él la delega a quien quiere (Daniel 4:17). 

 

 La orden para sojuzgar la tierra es en realidad parte 

de la bendición de Dios sobre la humanidad. Adán y Eva 

que fueron creados a imagen de Dios, debían utilizar los 

grandes recursos de la tierra para el servicio a Dios y de sí 

mismos. Hacer este decreto sólo tendría sentido a través 

del hombre y no de algún animal, puesto que sólo los seres 

humanos fueron creados a la imagen y semejanza de Dios. 

 

 Por otra parta, tener dominio sobre los animales y 

toda la naturaleza debería implicar que el ser humano los 

maneje como el recurso para el que Dios ordenó que 

fueran y no de otra forma, como en muchos casos se ha 
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hecho.  Debemos considerar que al ser humano se le 

dio la tarea de representar a Dios en este mundo. Pero el 

pecado lo sujetó al yugo de Satanás y eso pervirtió su 

obra, sin embargo, con Cristo recuperamos la posición y la 

capacidad como agentes de luz y como embajadores de 

Dios para ejercer la tarea asignada. Somos los encargados 

de cuidar la creación. Dominamos sobre toda la tierra, y 

nosotros como hijos de Dios, tenemos la responsabilidad 

de actuar como nuestro Padre lo haría.  

 

 Hoy vemos a un mundo desequilibrado, a una 

naturaleza rebelada. El hombre ha abusado de la tierra, 

obligándola a producir más de la cuenta, la ha violado al 

contaminarla de manera perversa y constante. Hoy 

sufrimos un desequilibrio climático sin precedentes y la 

tierra se sacude ante el pecado de sus moradores. La 

naturaleza dice: “Ya basta…” y se sacude como tratando 

de quitarse el pecado de sus lomos. El hombre de hoy no 

comprende y si bien trata de concientizarse al respecto, no 

puede parar esta loca carrera de auto destrucción. 

 

“El que sacude la tierra de su lugar, 

y sus columnas tiemblan” 

Job 9:6 

 

“Bramaron las naciones, se tambalearon los reinos; 

dio El su voz, y la tierra se derritió” 

Salmos 46:6 
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“Se hace pedazos la tierra, en gran manera se agrieta, 

con violencia tiembla la tierra” 

Isaías 24:19 

 

 “Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar 

la manifestación de los hijos de Dios. Porque la creación 

fue sujetada a vanidad, no por su propia voluntad, sino 

por causa del que la sujetó en esperanza; porque 

también la creación misma será libertada de la esclavitud 

de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios” 

Romanos 8:19 al 21 

  

 Es increíble que el hombre se crea con el derecho de 

utilizar mal los recursos del planeta, porque todo es del 

Señor y Él Señor bien nos enseña en Su Palabra, a utilizar 

todo recurso conforme a su voluntad y Su voluntad 

siempre es medida y correcta. Acaso nos atreveríamos a 

decir que Dios abusa de su creación, de ninguna manera. 

¿Es Dios insensato en el uso que hace de los recursos? 

Para nada. ¿Alguna vez Dios ha sido inhumano, egoísta o 

derrochador? No, ni pensarlo. Entonces nosotros tampoco 

deberíamos actuar así. Cualquier uso indebido o maltrato 

de la creación de Dios, es el resultado del pecado y no el 

resultado de seguir el mandato original de Dios. Debemos 

cumplir con nuestro deber de administrar sabiamente la 

tierra hasta el tiempo en que el Reino sea manifestado con 

toda plenitud, entonces la creación brillará redimida y 

maravillosa. 
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“Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con  

el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia 

doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará.  

La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas;  

y el león como el buey comerá paja. Y el niño de pecho 

jugará sobre la cueva del áspid, y el recién destetado 

extenderá su mano sobre la caverna de la víbora.  

No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; 

porque la tierra será llena del conocimiento de Jehová, 

como las aguas cubren el mar”. 

Isaías 11:6 al 9 VRV 

 

3) Mantener el gobierno por medio de "Señoread” 

 

 La palabra señorear viene del hebreo: “pisotear; 

subyugar; dirigir; dominar o mandar” Pero en ninguna 

manera hemos sido llamados a ejercer este dominio sobre 

seres humanos. 

 

 Dios le dio autoridad al hombre de señorear, no solo 

sobre animales y plantas sino sobre todo lo creado ya sea 

natural o espiritual. En la carta a los Efesios el apóstol 

Pablo menciona una lista de autoridades espirituales que 

gobiernan a nivel jerárquico y que continuamente están 

intentando señorear sobre nuestra vida, la de nuestra 

familia y sobre todo lo que en este mundo existe. 

 

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 

contra principados, contra potestades, contra los 
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gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra 

huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” 

Efesios 6:12 VRV 

 

 La Biblia de Lenguaje sencillo le da aún más 

sentido a lo que intento mostrarte: 

 

“Porque no luchamos contra gente como nosotros, sino 

contra espíritus malvados que actúan en el cielo. Ellos 

imponen su autoridad y su poder en el mundo actual.” 

 

 Estos espíritus continuamente intentan imponer su 

autoridad y su poder en este mundo. Pero nosotros hemos 

sido rescatados de la potestad de las tinieblas y hemos sido 

trasladados al Reino de Su amado hijo. (Colosenses 1:13) 

Ahora tenemos autoridad no solo sobre la carne y la 

sangre de bestias y animales de este mundo, sino también 

sobre todo espíritu inmundo que pretenda operar en este 

mundo. 

 

 Conforme a este pasaje de Efesios escrito por Pablo, 

creemos que Satanás tiene un gobierno jerárquico en el 

cual está Él a la cabeza, seguido de los principados, luego 

las potestades refiriéndose a “lugares de privilegio”, 

alguien con fuerza y libertad para operar, con derecho o 

gran poder. Después de las potestades vienen los 

gobernadores de las tinieblas, usando una palabra en 

griego que significa “gobernadores del mundo”. Por 

último Pablo termina la lista mencionando a las huestes 
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espirituales haciendo referencia a “un ejército acampado.” 

Y es sobre toda esta clase de seres espirituales que Dios 

nos ha puesto para gobernar sobre ellos, no de una forma 

pacífica y amigable sino tomando autoridad, confrontando 

y si es necesario luchando para manifestar con plenitud el 

Reino de nuestro Señor. 

 

 En muchas ocasiones el hombre intenta señorearse 

de otros hombres y ocupar un lugar al que realmente no ha 

sido llamado a ocupar. No debemos confundirnos, nuestra 

lucha no es contra la carne ni la sangre de otras personas, 

bien lo dijo el Señor que en los gobiernos de las naciones 

unos trataban de enseñorearse de otros, pero que entre 

nosotros eso no debía ser así jamás. (Mateo 20:26)  

 

 Es mucho más fácil intentar imponer nuestra 

autoridad sobre nuestros semejantes o sobre aquellos que 

demuestran debilidad, pero es entonces cuando estamos 

perdiendo de vista el propósito de Dios, ya que el Señor 

quiere que Su gobierno, Su reino se manifieste en esta 

tierra con toda plenitud. Un gobierno de justicia, de paz, 

de amor y rectitud. Un gobierno de amor al prójimo que 

erradique todo pecado y todo comportamiento perverso. 

 

 Creo que, como administradores del Reino, 

debemos extremar nuestra responsabilidad y actitud, 

viviendo sabiamente, empleando, además, toda autoridad 

delagada por el Señor en Cristo Jesús. 
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 Aclaro esto, porque los mandatos de Génesis que he 

analizado fueron dados a Adán, pero este, perdió todo por 

causa del pecado, sin embargo, Cristo recuperó para 

nosotros, todo lo que Adán perdió y nos dio toda potestad 

sobre todo a nosotros su Iglesia. 

 

“Y todo sometió bajo sus pies, y a Él lo dio por cabeza 

sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su cuerpo, la 

plenitud de aquel que lo llena todo en todo”. 

Efesios 1:22 y 23 
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29 

Capítulo tres 

 

 

Los grandes enemigos de 

la buena administración 
 

 

 

“El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir;  

yo he venido para que tengan vida, 

 y para que la tengan en abundancia” 

Juan 10:10 

 

 Cuando recibimos luz a través de Jesucristo, 

comenzamos a ver la magnificencia de Dios y su Reino, 

pero también apreciamos como nunca antes, el alto costo 

del pecado de Adán. Es entonces cuando comprendemos 

el hambre, las guerras, la maldad y la destrucción que ha 

generado su caída hasta nuestros días. 

  

 El pecado de Adán no fue la fruta que se comió un 

hombre, sino el fracaso del administrador de la tierra. Si 

habláramos solo de una fruta solo sería un problema de 

indigestión, sin embargo, la consecuencia mortal de su 

fracaso, solo evidencia la importancia de una buena 

administración para un mundo mejor. 
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 Adán no respetó la orden que le dio el Señor, fue 

desleal a su mandato, fue irresponsable al no medir las 

consecuencias y fue egoísta al no considerar a nadie más a 

partir de sus acciones. Adán evidencia a los grandes 

enemigos de la buena administración. 

 

La Deslealtad: 

 

Lealtad: Legalidad, verdad, realidad, es la actitud honesta 

del corazón y la disposición transparente del alma, hacia el 

Señor y los demás. 

 

Fidelidad: Acompaña un compromiso, observancia de la 

fe que alguien debe a otra persona, por ejemplo el 

matrimonio // Puntualidad, exactitud en le ejecución de 

algo.  

 

 La lealtad es parecida a la fidelidad, pero va aún 

más profundo.  Por ejemplo, una persona puede ser fiel en 

el compromiso con alguien y aun así ser desleal en su 

corazón. Veamos algunos ejemplos en la Biblia: 

 

Cam: era el hijo de Noe y como tal toda la vida lo vio 

trabajar y ser un hombre de pacto que obedeció a Dios 

locamente y se vieron los frutos de su acierto, pero aun 

así, no se le reveló la unción de su padre, ni el alto costo 

de ser desleal. 
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Los hermanos de José: eran los que se habían criado con 

él, conviviendo cada día, pero aun así lo tiraron a la 

cisterna y lo vendieron a Egipto, sin entender el alto precio 

de esa deslealtad, tanto para su padre, como para José y 

por supuesto para ellos también. 

 

Los hermanos de Moisés: Tanto Miriam como Aarón 

vivieron tremendas experiencias junto a su hermano 

Moisés, pero, aun así, fueron desleales a la hora de 

criticarlo y murmurar sobre él, actuando sin revelación 

alguna del alto costo que enfrentarían por su pecado. 

 

Saúl: fue desleal con David, lo vio matar al gigante y lo 

tuvo en el palacio tocando su música para ahuyentar los 

demonios. Salió a la batalla junto con David en varias 

ocasiones, por eso la gente comenzó a cantarle canciones 

que incluía sus nombres. Pero no se le reveló que David 

también era un ungido de Dios y lo persiguió para matarlo 

en varias ocasiones, sin darse cuenta de que no tenía 

necesidad de perseguirlo, ya que él siempre seguiría 

siendo el rey y que David le declaró fidelidad y verdadera 

lealtad muchas veces. Sin embargo, esa actitud de Saúl 

desencadeno su muerte y la de su descendencia. 

 

Judas: estuvo con Jesús y vio todo lo que hacía, los 

milagros, las enseñanzas, todo, sin embargo, no tuvo 

revelación de que era el Cristo. Judas no solo fue uno de 

los doce discípulos del Señor, sino que además era el 

administrador de los recursos que tenían, por eso fue quién 
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cuestionó el ungimiento de perfume que realizó María 

sobre la cabeza de Jesús: 

 

“Y Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que le iba a 

entregar, dijo: ¿Por qué no se vendió este perfume 

 por trescientos denarios y se dio a los pobres?  

Pero dijo esto, no porque se preocupará por los pobres, 

sino porque era un ladrón, y como tenía la bolsa del 

dinero, sustraía de lo que se echaba en ella.…” 

Juan 12:4 al 6 

 

 Claramente todos sabemos que Judas terminó 

entregando de manera cobarde al Señor, sin medir el alto 

costo de su deslealtad. Cuando creyó que había ganado 

unas monedas de plata, cayó en la cuenta de su mal 

negocio y terminó suicidándose. Con su supuesta ganancia 

compraron un terreno para hacer un cementerio. (Mateo 

27:6 al 8)  

 

 Dios es fiel. Él es leal. Es el deseo de Dios que 

nosotros seamos leales. La lealtad ha sido considerada 

como algo del pasado, como algo que ya no tiene vigencia 

y sin embargo es la clave para una buena administración 

en el Reino de Dios.  

 

“La enseñanza del Señor es perfecta, 

porque da nueva vida. 

El mandato del Señor es fiel, 

porque hace sabio al hombre sencillo. 
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Los preceptos del Señor son justos, 

porque traen alegría al corazón. 

El mandamiento del Señor es puro 

y llena los ojos de luz. 

El temor del Señor es limpio 

y permanece para siempre. 

Los decretos del Señor son verdaderos, 

todos ellos son justos, 

¡son de más valor que el oro fino, 

más dulces que la miel del panal!” 

Salmo 19:7 al 10 

 

El gran problema de las relaciones: 

 

 Es muy común que hoy en día se mencione un dicho 

que se supone bueno, ya que procura remplazar el 

concepto de practicar una religión a tener un trato de vida 

con Dios, es entonces cuando se dice: ¿Cómo está tu 

relación con Dios? Reitero que esto parece muy bueno, sin 

embargo, la Biblia en el nuevo Pacto, no habla de una 

relación con Dios sino en la revelación de una comunión 

espiritual con Él. 

 

 Lo mismo ocurre entre los hermanos de la fe, la 

Biblia no dice que debemos relacionarnos unos con otros, 

sino que debemos tener comunión los unos con los otros. 

Por eso cada tanto participamos de la mesa de la comunión 

de los santos, no de la relación de los santos. 
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 Respecto del matrimonio, Pablo nos da la misma 

enseñanza, él no habla de una relación matrimonial, sino 

que dice que ambos, tanto el marido como la esposa deben 

ser uno y el mismo, carne de su carne y hueso de sus 

huesos. 

 

 Entender estas cosas es clave, porque las relaciones 

son superficiales, sin embargo, la comunión debe ser 

profunda. Para tener una relación, solo se necesita un 

acuerdo, pero para vivir una comunión es necesario tener 

revelación. 

 

  Una Relación agradable y determinada con Dios y 

con los hombres no nos garantiza que seamos leales, de 

hecho hay amigos que después de muchos años se han 

engañado, matrimonios que después de celebrar su pacto 

fracasaron estrepitosamente. Hay cristianos maduros que 

juraron una y otra vez fidelidad a Dios y terminaron 

actuando con deslealtad con los hermanos y con Dios 

mismo. 

 

 Recibir verdadera revelación espiritual, es la que 

produce lealtad, porque cuando a una persona se le revela 

quién es Dios realmente, quién es él en Cristo y quienes 

sus hermanos en la fe. Cuando se le revela lo que significa 

un amigo y el valor de la amistad, una pareja y el 

verdadero amor de pacto, ya no será desleal, porque tendrá 

con la revelación, la luz suficiente para ahuyentar toda 

tiniebla del corazón. 
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 “Revelación es el descubrimiento de un misterio 

escondido en nosotros o en otros” 

 

 Pablo es un buen ejemplo, porque siendo Saulo, 

persiguió a la iglesia y con ella a Jesús, por la falta de 

revelación que tuvo, a pesar de conocer muy bien las 

Escrituras, pero cuando se le reveló la verdad, fue fiel 

hasta la muerte, porque revelación produce verdadera 

lealtad.  

 

 No puedo dejar de mencionar que conocer las 

Escrituras no es causante de revelación alguna, como no lo 

fue en la vida de Saulo, sino la sincera comunión con el 

Espíritu Santo es lo que puede desatar la gracia reveladora 

del Señor sobre nuestras vidas. 

 

La Irresponsabilidad: 

  

 Irresponsabilidad según el diccionario de la Real 

Academia Española: Dicho de una persona que adopta 

decisiones importantes sin la debida meditación. // Dicho 

de un acto resultante de una falta de previsión o 

meditación.  

 

“El hombre irresponsable en sus asuntos 

es hermano del que destruye” 

Proverbios 18:9 BdnP 
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 La responsabilidad es el cumplimiento de las 

obligaciones, el cuidado al hacer o decidir algo. Un 

cristiano verdaderamente responsable reflexionará antes 

de tomar cualquier decisión, siempre consultará a Dios, 

tratará de recibir dirección del Espíritu Santo y luego no 

medirá el posible costo de su obediencia, porque no piensa 

primero en ganancias, sino en obediencia. Por supuesto 

que si actúa obedientemente, aunque su decisión parezca 

perjudicial, siempre terminará ganando. Un ejemplo de 

ello es el apóstol Pablo, ya que por su servicio siempre 

padeció adversidades, sin embargo no quedan dudas de 

que su ganancia valió la pena. 

 

“Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de 

mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, he 

acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me 

está guardada la corona de justicia, la cual me dará el 

Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 

también a todos los que aman su venida” 

2 Timoteo 4:6 al 8 

  

 Todos somos responsables de nuestros actos y 

acciones. Una persona se caracteriza por su 

responsabilidad porque tiene la virtud no solo de tomar 

una serie de decisiones de manera consciente, sino 

también de asumir las consecuencias que tengan sus 

decisiones, ante quien corresponda y en cada momento. 
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 En la vida cotidiana somos responsables de todo y 

como creyentes debemos vivir la responsabilidad como 

seguidores de Cristo. 

 

“El que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es pecado” 

Santiago 4:17 

 

 Para nosotros vivir debe ser Cristo (Filipenses 

1:21). Debemos mostrar a Cristo a través de nuestras vidas 

y para eso es importante que comprendamos bien que en 

nosotros mismos no hay cosa buena que cultivar. Desde el 

momento que lo intentemos seremos descalificados para 

exhibir la vida de Cristo en nosotros. Es importante que 

aprendamos a ser responsables en la capacidad y las 

fuerzas del Señor y no de las nuestras. Dios no nos está 

pidiendo que hagamos cosas para Él, sino que lo dejemos  

Él hacer las cosas a través de nosotros. 

 

 Esto no quiere decir que un cristiano no debe ser 

amable y procurar buenas obras, pero sí que todo lo que 

manifieste debe ser fruto del Espíritu que mora en él, es 

decir, que sea el resultado de la manifestación de la vida 

que ha recibido; de modo que sea una expresión a todos 

los que están a su alrededor de la vida que es de Jesús y no 

de él mismo. 

 

 Para poder actuar con responsabilidad y ser buenos 

administradores de la vida que portamos, el Señor, nos 

pide que llevemos siempre por todas partes la muerte, o la 
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mortificación de Jesús en el cuerpo, lo cual es lo opuesto a 

cultivarlo, ya que esta es la aplicación de la cruz a todo lo 

que es de nosotros mismos, ya que tenemos este tesoro en 

vasos de barro y debemos manifestarlo (2 Corintios 4:7 al 

17). La Sangre de Cristo nos limpia de todo pecado, pero 

la cruz mata al pecador irresponsable. 

 

El desorden: 

 

 La Palabra orden viene del latín, de la palabra Ordin 

Significa: Colocación de las cosas en el lugar que 

corresponde. 

 

“Por Jehová son ordenados los pasos del hombre,  

Y él aprueba su camino” 

Salmo 37:23 y 24 

 

 Dios proporcionó el ejemplo definitivo de 

administración del tiempo y de orden en el libro de 

Génesis. En seis días, Él creó la tierra y todo lo que hay en 

ella, y el séptimo día descansó. Todo fue según el plan. 

Hubo un orden en cuanto a cuándo y cómo creó Él: una 

sucesión y progresión en cuanto a cómo desarrolló Él cada 

organismo y cada especie. Dios no desperdició sus 

recursos, especialmente su tiempo. Él fue determinado y 

conciso cuando desplegó vida en nuestro planeta. 

 

 Veamos también a hombres como Noé, José, 

Moisés y aun Salomón, ya que todos ellos fueron hombres 
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de honor y orden. Fueron disciplinados y dedicados al 

recibir un diseño de parte de Dios y realizarlo tal cual lo 

recibieron. Tanto Noé para edificar el arca, José para 

administrar la economía egipcia, Moisés para hacer el 

tabernáculo o Salomón el famoso templo, fueron hombres 

de orden y cuidado extremo, por lo tanto, también buenos 

administradores de los asuntos Divinos. 

 

 Si en algún momento nuestra vida se caracteriza por 

confusión, conflicto, frustración o falta de dirección, 

significado o perspectiva, es una indicación clara de que 

estamos sufriendo deficiencia en el área del orden, porque 

donde no hay orden no hay luz.  

 

 Recordemos que la tierra estaba desordenada y 

vacía, pero el Espíritu del Señor comenzó a moverse sobre 

ella y el mismo Señor dijo: ¡Hágase la luz! y la luz se hizo. 

Con ella el orden comenzó a ser una realidad. Así también 

si nuestra vida en algún momento se torna desordenada o 

vacía, debemos permitir que el Espíritu Santo nos 

conduzca al orden por medio del poder de su obra y de Su 

luz. 

 

 Por último, recordemos que la Iglesia es un cuerpo y 

nosotros miembros de ese cuerpo, por lo tanto, tener cada 

cosa en el lugar que corresponde es clave, de lo contrario 

diríamos que un cuerpo con miembros en lugares 

equivocados formaría un ser anormal o simplemente un 

monstruo. 
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 Recordemos que el Señor formó a Adán y luego 

sopló sobre él aliento de vida, no fue al revés. Nosotros 

debemos tener cuidado de no soplar vida sin formación, 

porque solo tendremos un fenómeno espiritual. 

 

 El cuerpo de Cristo es un diseño Divino y nosotros 

debemos alinearnos a ese diseño, Dios no tiene que 

acomodarse a mi vida, sino que nosotros debemos 

acomodarnos donde Él ha determinado. 

 

“Así, pues, téngannos los hombres por servidores 

 de Cristo, y administradores de los misterios de Dios. 

Ahora bien, se requiere de los administradores,  

que cada uno sea hallado fiel” 

1 Corintios 4:1 y 2 

 

“La exposición de tus palabras alumbra; 

Hace entender a los simples” 

 “Ordena mis pasos con tu palabra, 

Y ninguna iniquidad se enseñoree de mí” 

Salmo 119:130 y 133 
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Capítulo cuatro 

 

 

Administrando la verdad 

y la Libertad 
 

 

“El Espíritu del Señor está sobre mí,  

 Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas  

a los pobres; Me ha enviado a sanar  

a los quebrantados de corazón;  

A pregonar libertad a los cautivos,  

 Y vista a los ciegos;  

 A poner en libertad a los oprimidos;  

A predicar el año agradable del Señor” 

Lucas 4:18 y 19 

 

 Cuando Jesús comienza su ministerio terrenal, se 

bautiza, es llevado por el Espíritu al desierto para ser 

tentado por Satanás y luego se dirige a la sinagoga, donde 

expone a través de este pasaje de Isaías quién realmente 

era Él. Sabemos que todos lo escucharon con atención y 

aun admiraron su elocuencia, sin embargo, al declarar que 

la Escritura se había cumplido en Él intentaron matarlo 

despiadadamente. 
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 Quisiera que analicemos por un momento los dichos 

de Jesús y es curioso que este pasaje reitere dos veces la 

palabra libertad, veamos por qué y tal vez encontremos 

una perla escondida para nosotros. 

 

 

1) El vino a pregonar libertad a los cautivos 

 

2) El vino a poner en libertad a los oprimidos 

 

 Veamos que Jesús a los oprimidos los pone en 

libertad, pero a los cautivos solo les pregona libertad. 

Veamos cual es el motivo y que quiso decir al respecto. 

 

Poner: En el griego es la palabra Apostélo que significa 

sacar aparte, devolver, poner en.  

 

Oprimido: En el griego es la palabra Dsraúo que significa 

triturado, oprimido, perturbado, roto, sacudido. 

 

Pregonar: En el griego es la palabra Kerússo que significa 

proclamar, publicar, divulgar, anunciar, predicar. 

 

Cautivos: En el griego es la palabra Aijmalotós que 

significa cautivo, prisionero, esclavo o privado de la 

libertad. 

 

 Entonces, el objetivo de Jesús en ambas frases es 

libertar a los necesitados, pero considera dos clases de 
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necesitados: en primer lugar están los oprimidos, por 

ejemplo alguien que está siendo atormentado por uno o 

varios demonios, recordemos que es el caso de alguien que 

está siendo sacudido, golpeado o torturado. En tal caso, 

Jesús promete ponerlo en libertad, pero hay otra clase de 

necesitados y son aquellos que también están cautivos, 

pero no son personas que estén siendo oprimidas o 

atormentadas, sino que son personas cautivas tal vez en 

sus emociones, sentimientos o limitaciones mentales y a 

estos Jesús solo les pregonaría, les hablaría, les anunciaría 

la libertad. 

 

 Concluyo entonces que, si una persona entrase hoy a 

una de nuestras reuniones siendo atormentada por 

demonios, debemos liberarla utilizando la autoridad y el 

nombre de Jesucristo. Pero si una persona tiene 

cautividades en sus sentimientos o en su forma de pensar, 

no debemos reprender, sino enseñarle, predicarle y 

exhortarle para que tome la decisión de salir de su 

cautividad. La diferencia es que en el primer caso, la 

persona solo recibe libertad y en el segundo caso, debe 

determinar un cambio para la libertad. 

 

 Un buen ejemplo para esto son los hebreos, cuando 

estuvieron cautivos en Egipto, ya que en su opresión, el 

Señor los sacó en libertad, tan solo en una noche por la 

sangre del cordero, pero para librarlos de las cautividades 

mentales que tenían estuvo cuarenta años hablándoles y 

mostrándoles su gloria y aun así, muchos no lo lograron. 
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 En Egipto fue la sangre del cordero, ellos no 

tuvieron que hacer nada, excepto creer y salir, pero en el 

desierto, debían pensar y determinar. Hoy nosotros hemos 

recibido salvación, hemos salido de la esclavitud del 

pecado y de la muerte, pero cada día el Señor nos predica 

y nos enseña para que determinemos salir de nuestras 

cautividades pensantes, en pos de una libertad 

conquistadora. 

  

 La esclavitud sin opresión debe romperse por medio 

de un proceso producido por la exposición de la Palabra y 

el poder del Espíritu Santo. 

  

 La libertad es un proceso, Dios nos creó con una 

naturaleza de libertad, pero vivir en dicha naturaleza es un 

proceso que puede ser frenado, combatido o anulado. Yo 

siempre enseño en mis predicaciones que estamos 

acostumbrados a cantar nuestra libertad, a gritar que 

somos libres, sin embargo, muchos no son libres de su mal 

carácter, de sus complejos, de sus temores o muchos no 

son libres de las deudas o enfermedades, porque en 

realidad libertad no es un concepto, es una persona 

llamada Jesucristo y se convierte en nuestra realidad de 

vida a través de la impartición y la revelación. 

 

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;  

nadie viene al Padre, sino por mí”. 

Juan 14:6 
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“y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.  

Juan 8:32 

 

 La libertad es un principio del Reino expresada en la 

vida de Jesucristo. La verdadera libertad es un proceso de 

conocimiento, es decir no es instantánea, no se obtiene por 

cursos o contactos, se obtiene por proceso espiritual, ya 

que si conocer la verdad es lo que nos hace libres, bien 

podemos decir que nuestra libertad, siempre será 

proporcional a la verdad revelada en nosotros. Y no creo 

que ninguno de nosotros podamos decir que ya se nos ha  

revelado absolutamente toda la verdad. Por el contrario, a 

través de ese pensamiento solo estaríamos manifestando 

esclavitud. 

 

“La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es 

bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz;  

pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en 

tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas” 

¿cuántas no serán las mismas tinieblas? 

Mateo 6:22 y 23 

 

 Jesús enseña claramente que nuestra forma de ver la 

vida es la luz en la que andaremos, por lo tanto, el príncipe 

de las tinieblas busca perturbar nuestra visión. Lo intentará 

a través de las situaciones, los conflictos, las aflicciones o 

los procesos. (2 Corintios 4:4) 
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 No hay problemas grandes o problemas chicos, hay 

mentes con pensamientos grandes o mentes con 

pensamientos chicos. Es decir, cuando no teníamos la vida 

de Cristo en nosotros, nuestra mente era enemiga de Dios 

y estaba entenebrecida, pero caminando en comunión con 

la luz, somos llenos de la misma esencia de nuestro amado 

Señor y tenemos la mente de Cristo.  

 

 El plan perverso de Satanás contra los impíos es 

mantenerlos en tinieblas, porque eso los mantendrá 

cautivos, pero respecto de los santos Satanás desea 

fundamentalmente tres cosas: 

 

1) Desgastarlos mentalmente  

- Afectando el entendimiento de la vida y la voluntad de 

Dios. 

2) Desgastarlos en el alma.  

- Afectando la voluntad para que no puedan hacer lo que 

deben y lo que Dios quiere. 

 

3) Desgastarlos espiritualmente.  

- Afectando la comunión con el Señor y bloqueando así la 

revelación y la acción. 

 

 En otras palabras, el desgaste que Satanás procura 

en nosotros, consiste en reducir al nivel más bajo el 

entendimiento y el deseo de hacer las cosas que debemos 

hacer. 
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El afán: Mateo 6:25 al 34; Mateo 13:18 al 23 

 

 En la parábola del sembrador Jesús señaló a cuatro 

clases de personas. Primero los que escuchan Su Palabra y 

se la dejan robar por el enemigo. En segundo lugar, los 

que escuchan y reciben, pero los afanes de la vida les 

hacen perder la Palabra. En tercer lugar, los que escuchan 

con atención, pero las aflicciones hacen infructuosas las 

Palabras y por último, los que escuchan, retienen y dan 

fruto al treinta, al sesenta y al ciento por uno. 

 

Afán: La palabra afán, viene del griego merimnao; 

significa estar ansioso acerca de, tener un cuidado que 

perturba, preocuparse en demasía. 

 

 En el conocido pasaje de Lucas 10:38 al 42 Marta y 

María, las hermanas de Lázaro, habían recibido en su casa 

a Jesús. María se tiró a los pies del maestro para 

escucharlo, pero Marta se muestra tan afanada que pierde 

de vista quién está en su casa y lo que eso verdaderamente 

implica. Sin duda como dijo el Señor, María eligió la 

mejor parte.  

 

 Así nosotros, muchas veces seremos atrapados por 

el afán de nuestras tareas y compromisos, sin detenernos a 

pensar, sobre la necesaria prioridad de detenernos a 

escuchar, aprender y disfrutar del Señor. 

 

“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas  
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vuestras peticiones delante de Dios en toda oración 

y ruego, con acción de gracias”. 

Filipenses 4:6 

 

Afligir: En arameo es la palabra Bela' que significa: 

Acosar constantemente, quebrantar utilizado un desgaste 

mental. Viene de la raíz Bala que significa: Desgastarlo, 

envejecerlo. Jesús dijo: 

  

“Ustedes viven siempre angustiados y preocupados. 

 Vengan a mí, y yo los haré descansar.  

Obedezcan mis mandamientos y aprendan de mí,  

pues yo soy paciente y humilde de verdad.  

Conmigo podrán descansar.  

Lo que yo les impongo no es difícil de cumplir,  

ni es pesada la carga que les hago llevar” 

Mateo 11:28 al 30 (V.L.S.) 

 

 En conclusión, la libertad de vida es un proceso, un 

proceso en el cual Jesucristo, quien es la verdad y la 

Palabra viva, se nos va revelando a través de la 

predicación y los procesos de la vida.  

 

 El llamado príncipe de las tinieblas mantiene en 

cautividad a los impíos, pero a los hijos de Dios, trata de 

bloquearles la revelación de la verdad, porque sabe que 

dicha verdad revelada, produce libertad y la libertad 

permite gobierno, ya que los esclavos no pueden gobernar. 
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 Satanás procura ese bloqueo a través de la 

incapacidad de recibir y retener la Palabra, a través de los 

afanes de la vida o a través de las aflicciones de la vida, 

por lo tanto, es nuestra responsabilidad, ser buenos 

administradores de la gracia impartida por el Señor a 

través de Jesucristo. 

 

 Debemos administrar la verdad y no venderla por 

nada, así como debemos administrar la libertad y ejercer 

gobierno a través de ella. Entonces Satanás no tendrá parte 

en nosotros y podremos vivir con la plenitud que el Señor 

pretende que vivamos. 

 

“Compra la verdad, y no la vendas;  

 La sabiduría, la enseñanza y la inteligencia”.  

Proverbios 23:23   

 

“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”  

Juan 8:32 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

50 
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Capítulo cinco 

 
 

La administración  

de la vida interior 
 

 

 

“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; 

 y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo,  

sea guardado irreprensible para la venida 

 de nuestro Señor Jesucristo”. 

1 Tesalonicenses 5:23 

 

 Cuando Dios creó al hombre lo formó del polvo de 

la tierra, es decir, le hizo un cuerpo físico que lo conectara 

con la creación. También le sopló Su aliento de vida, es 

decir, su Espíritu, lo cual lo conectó con el mundo 

espiritual y también le dió al hombre un alma, que le 

permitiría ser, de manera individual y especial. Así el 

Señor permitió al hombre vivir físicamente conectado con 

la tierra, disfrutando del mundo de los sentidos y 

espiritualmente conectado con Él, para desarrollar 

comunión y obediencia.  

 

 Por otra parte, el Señor procuró por la 

individualidad del alma, que el hombre pudiera determinar 
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voluntariamente o administrar libremente. Dios no creó un 

autómata, el Señor creó al hombre y lo hizo responsable 

de su elección de vida.  

 

 Todos sabemos que la elección del hombre no fue 

buena, ya que determinó comer del árbol que el Señor le 

dijo que no comiera. No fue que el hombre no sabía de los 

daños que le produciría comer de ese árbol. El Señor se lo 

había advertido claramente, pero el hombre simplemente 

administró mal, la verdad, la libertad y su derecho de 

elegir. 

 

 El mundo entero ha sufrido las consecuencias de la 

mala administración de Adán. Con lo cual podría decir sin 

temor a equivocarme, que la mala administración es la 

causante de todo mal que hoy padece el planeta tierra. Así 

también es de importante el tema que estamos tratando en 

este libro. 

 

 Los que hoy podemos decir alegremente que somos 

hijos de Dios, estuvimos muertos en nuestros delitos y 

pecados, pero cuando Cristo se nos reveló, nos dio una 

nueva vida espiritual, nos metió en un proceso de 

redención del alma y nos dará un cuerpo glorificado que 

reemplazará este cuerpo de muerte que hoy tenemos. 

 

 La vida del espíritu que hoy tenemos, nos permite 

percibir al Señor a través de nuestros sentidos espirituales, 
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cuando esto sucede, no solo podemos sentirlo, sino que 

además podemos ver, escuchar y entender su voluntad. 

  

1) Cuál es la diferencia entre el espíritu humano y el alma. 

 

“Así también está escrito:  

Fue hecho el primer hombre Adán alma viviente; 

 el postrer Adán, espíritu vivificante.  

Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal;  

luego lo espiritual”. 

1 Corintios 15:45 y 46 

 

 Tanto el alma como el espíritu son esenciales para la 

vida plena. El pecado genera una exaltación del alma, de 

las emociones, de las sensaciones y de los pensamientos 

humanos, que ahogan la vida del espíritu.  

 

 El alma es nuestro yo, es el que nos permite ser 

diferentes unos de otros. El alma es formada desde nuestra 

niñez con sentidos, gustos, percepciones, opiniones, 

amores, odios o complejos, etc. El alma puede ser bien 

formada o deformada según nuestro entorno de vida. 

 

 Por otra parte, una persona que no tiene a Cristo en 

su vida, no significa que no tenga espíritu humano, lo tiene 

y de hecho los ocultistas desarrollan sus capacidades 

espirituales para el mal. Sin embargo, no tienen la 

verdadera vida. 
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 Cuando recibimos la vida de Cristo, recibimos vida 

espiritual, lo que la Biblia denomina “Una vida nueva”. A 

la vez que nuestra alma entra en un proceso de redención, 

siendo transformada junto a nuestra mente, para ser una 

con el Señor. Por la obra del Espíritu Santo en nosotros, 

Dios va sanando, restaurando, limpiando y cambiando, 

emociones o pensamientos, llevando nuestro ser a la 

voluntad y plenitud de Cristo. 

 

“El que tiene al Hijo, tiene la vida; 

el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida” 

1 Juan 5:12 

   

 Una vez que recibimos la vida espiritual, nuestra 

comunión con el Señor es lo que determinará el proceso de 

madurez. Cuanta mayor madurez espiritual alcancemos, 

mayor gobierno de Dios manifestaremos. Por eso es tan 

importante la comunión y consagración que podamos 

tener. 

 

 Aclaro que la religión no produce, ni madurez, ni 

verdadera redención, por el contrario, produce otro tipo de 

cautividades que le hacen pensar a un individuo que es 

libre, cuando en realidad es cautivo de dogmas, liturgias, 

rituales y costumbres, que solo producirán una consciencia 

piadosa, pero no evitará pesadas cargas que impedirán el 

gozo espiritual y la verdadera plenitud. 
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 El Espíritu Santo tendrá una plena comunión con 

nuestro espíritu humano y lo llenará de fortaleza, poder y 

propósito. Si nos dejamos guiar por Él, entonces viviremos 

en toda verdad y justicia. Si por el contrario, solo tenemos 

una mediocre o superficial comunión con Dios, solo 

viviremos en la esfera de nuestros sentimientos y 

dificultades. 

 

2) Cómo mantener nuestro espíritu limpio. 

 

“Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 

limpiémonos de toda contaminación de carne y de 

espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios” 

2 Corintios 7:1 

 

 El espíritu del hombre renacido es el que está en 

contacto y en comunión con el Espíritu de Dios. Por lo 

tanto, debemos mantenerlo limpio y lejos de toda clase de 

contaminación, tanto a través de personas, objetos, 

ambientes, conductas o ataques producidos por ocultismo.  

 

 Este es un tema complejo y de alta relevancia para 

nuestra vida espiritual, por eso no lo desarrollaré en este 

libro en su totalidad, ya que he dedicado otros libros de 

manera exclusiva. Solo deseo mencionarlo y que entre 

dentro de los puntos principales a tener en cuenta, para 

una buena administración de Reino.  

 

3) Cómo renovar la mente y el corazón. 
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“Y renovaos en el espíritu de vuestra mente” 

Efesios 4.23 

 

“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 

 porque de él mana la vida” 

Proverbios 4:23 

  

 El corazón y la mente son el centro de actividad de 

nuestra alma, que es el asiento de los sentimientos y la 

voluntad. Estos deben estar en una constante renovación y 

limpieza. Dios lo hace por el poder del Espíritu y Su 

Palabra. Solo demanda de nosotros, entrega y verdadera 

humildad. 

 

4) Cómo purificar nuestra alma. 

 

“Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia  

a la verdad, mediante el Espíritu,  

para el amor fraternal no fingido,  

amaos unos a otros entrañablemente,  

de corazón puro; siendo renacidos,  

no de simiente corruptible, 

 sino de incorruptible, por la palabra de Dios  

que vive y permanece para siempre” 

1 Pedro 1.22-23 

 

 ¿Acaso es con ayunos que se puede purificar nuestra 

alma, es con oraciones largas o con la frecuencia asidua a 
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la iglesia? ¿Es con el empeño de nuestro trabajo como 

obreros, sosteniendo alfolíes, dando sobres, atendiendo a 

las personas y expulsando demonios? ¿Será como pastor o 

ministro? ¿Acaso será como buen esposo, buen padre u 

obras de caridad? Bueno, en realidad todas estas cosas 

pueden ser buenas, cuando la motivación interna es la 

correcta, pero estas cosas no son las que pueden purificar 

nuestra alma.  

  

 Todas estas cosas pueden tener su importancia en el 

mundo de la fe en la que vivimos, pero ninguna se 

compara con la obediencia a la Palabra de Dios. Pedro lo 

expresa muy bien en el pasaje compartido: 

 

“Habiendo purificado vuestras almas 

por la obediencia a la Verdad…” 

1 Pedro 1:22 

 

 Nuestra alma solo es purificada cuando nos 

arrepentimos de nuestros pecados y pasamos a andar en 

obediencia a la verdad, que es la Palabra de Dios. 

Permitiendo que el Espíritu del Señor nos traiga 

convicción y nos guie a toda verdad y justicia. 
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Capítulo seis 

 

 

La administración  

del cuerpo 
 

 
“Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, 

pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa 

de esta vida presente, y de la venidera” 

1 Timoteo 4:8   

 

 Recuerdo cuando recién me convertí al Señor, yo 

era un joven que gustaba de practicar deportes, por lo 

tanto, concurría al gimnasio, salía a correr y jugaba al 

futbol con amigos. Al poco tiempo me cuestionaron dichas 

actividades y me citaron este versículo de la carta que 

Pablo le escribió a Timoteo. 

 

 En ese entonces no conocía mucho la Palabra y 

carecía de todo entendimiento, por lo tanto solo basaba 

mis opiniones en lo que me decían y por cierto, tomaba 

todo lo que me enseñaban, creyendo que nadie procuraría 

mi mal y mucho menos utilizando las Escrituras. Sin 

embargo y con el tiempo, fui madurando y también 

descubriendo que muchas cosas no eran tan así como me 
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las habían enseñado y una de esas cosas fue la del cuidado 

del cuerpo. Veamos… 

 

 En la iglesia primitiva no había posibilidad de 

priorizar el cuidado del cuerpo por causa de la persecución 

que sufrieron, pero luego de la reforma el concepto 

continuó sin que medie un verdadero respaldo Bíblico para 

dicha actitud. Desde el preciso momento en que Dios se 

convierte en ser humano, la vida humana y el cuerpo 

quedan elevados a un valor sin precedentes. De hecho, 

nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo. Miremos 

otras versiones del mismo pasaje. 

 

“Pues aunque el ejercicio físico trae algún provecho, 

la piedad es útil para todo, ya que incluye una promesa 

no sólo para la vida presente sino para la venidera” 

(Biblia al día) 

 

“Pues aunque el ejercicio del cuerpo sirva para algo,  

la devoción a Dios es útil para todo; ella nos trae 

provecho para esta vida y también para la vida futura”.   

(Dios Habla Hoy)  

 

“Es verdad que el ejercicio físico ayuda a que todo el 

cuerpo esté sano, pero es mejor esforzarse por confiar 

cada vez más en Dios, porque nos hace bien aquí en la 

tierra y también servirá cuando vivamos en el cielo”  

(Biblia Lenguaje Sencillo)   
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  Como podemos observar el pasaje en otras 

versiones parece cambiar totalmente respecto de nuestra 

actitud ante el cuerpo. Todas las versiones coinciden en 

que es más importante la vida espiritual y eterna, que la 

física y temporal, sin embargo, no desecha el cuidado del 

cuerpo, sino que Pablo está haciendo énfasis en lo 

espiritual. 

 

 Jesús en su ministerio terrenal, se preocupó de sanar 

enfermos, limpiando cuerpos leprosos, restaurando la vista 

de los ciegos, las manos secas, las columnas encorvadas, 

las lenguas trabadas, los paralíticos y deformes. Además, 

libro de la muerte a condenados como la adúltera o 

resucitó a muertos como Lázaro o al hijo de la viuda de 

Naín. También alimentó a los hambrientos o dio de beber 

a los sedientos como la Samaritana. Si Jesús no hubiese 

considerado a los cuerpos como algo que valía la pena, 

simplemente hubiera basado su ministerio en lo espiritual 

y nada más, sin embargo, no lo hizo. 

 

“¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 

de Dios habita en vosotros? Si alguno destruyere 

el templo de Dios, Dios le destruirá a él; porque 

el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”. 

1 Corintios 3:16 y 17 

 

 Otro detalle interesante es que el primer milagro 

llevado a cabo por Jesús, la conversión del agua en vino 

durante las bodas de Caná de Galilea no tiene ninguna 
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finalidad espiritual, sino simplemente permitir que una 

fiesta pueda continuar y no quede arruinada por la falta de 

vino. El punto que deseo mostrar es que Jesús da valor al 

placer de la carne y este está claramente relacionado con 

nuestra realidad física. No deja de ser digno de mención 

que Jesús fuera denunciado por los religiosos de su tiempo 

a causa de su tendencia a comer y beber, dos actividades 

relacionadas con el cuerpo. 

 

Vino el Hijo del Hombre, que come y bebe, y dicen: 

“Mirad, un hombre glotón y bebedor de vino, amigo 

de recaudadores de impuestos y de pecadores” 

Mateo 11:19 LBLA 

   

 Finalmente, no debemos olvidar que cuando se 

produzca nuestra resurrección esta no será en forma de 

espíritus puros sin ningún tipo de ligazón o relación con lo 

material. Por el contrario, la Escritura indica que 

recibiremos un cuerpo, eso sí, glorificado, pero cuerpo 

material. Pablo escribiendo a los Corintios y los relatos de 

las apariciones del Jesús resucitado así lo indican. 

 

 Hay muchos pasajes que hablan acerca de la 

administración del cuerpo, pero el concepto de Pablo 

expresado a los Corintios es de verdadero cuidado. 

 

¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 

Santo, que está en vosotros, el cual tenéis de Dios, 

y que no sois vuestros?  
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Pues por precio habéis sido comprados;  

por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo  

y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios. 

1 Corintios 6:19 y 20 

 

 La Biblia, como ya he mencionado en el primer 

capítulo, indica que somos propiedad de Dios y que Él 

ejerce un doble derecho de propiedad sobre nosotros, por 

creación y naturalmente por compra.  

 

 No debemos olvidar las potentes palabras del 

apóstol Pedro cuando indica que hemos sido comprados en 

el mercado de los esclavos a un alto precio, tan alto como 

la sangre misma de Jesús, eso incluye nuestro cuerpo y por 

eso debemos cuidarlo. 

 

Un régimen adecuado de alimentación:  

 

 Todos sabemos los importantes riesgos derivados de 

una mala alimentación y cómo se aumentan las 

posibilidades de que enfermemos. No estamos hablando 

de seguir la dictadura estética de nuestra sociedad y 

convertirnos todos en anoréxicos vivientes ¡En absoluto! 

el punto no es la estética sino la salud y el cuidado de 

nuestro cuerpo. 

 

“Amado, ruego que seas prosperado en todo así como 

prospera tu alma, y que tengas buena salud” 

3 de Juan 2 
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Sueño y descanso adecuados:  

 

 Sin duda, cada cuerpo tiene su ritmo y sus 

exigencias. El descanso de las actividades regulares de la 

vida está ordenado por Dios, el día de reposo, como parte 

del orden de la creación. No olvidemos que incluso los 

animales y hasta la misma tierra merecían el descanso y 

así lo prescribían las leyes levíticas. 

 

Ejercicio físico: 

 

 Algunos han utilizado 1 Timoteo 4:8 como coartada 

y justificación para no ejercitar el cuerpo, pero ya hemos 

visto que esto no debe ser así y que Pablo estaba haciendo 

referencia a lo espiritual, sin descartar lo físico, solo 

estaba poniendo en orden las prioridades. 

 

Consumo de sustancias nocivas:  

 

 Pablo afirma que aunque todo sea lícito, no todo 

conviene, que aunque todo sea lícito no debemos dejarnos 

controlar por nada. El punto no es fumar, sino que el 

cigarrillo enferma y crea adicción, tampoco es beber, sino 

el hacerlo con moderación y que nunca jamás llegue a 

gobernarnos, de hecho si alguien tiene o tuvo alguna vez 

un problema con el alcohol es lógico no consumirlo nunca 

más, ni aun en pequeñas cantidades.  

 El consumir café, el uso desmedido de la sal, del 

azúcar u otra sustancia, tampoco está literalmente 
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prohibido en la Escritura, pero debemos usar con 

moderación y sin que nada, absolutamente nada llegue a 

gobernarnos. 

 

 Fije bien este concepto como administrador del 

Reino: “Todo lo que nosotros no gobernemos, nos estará 

gobernando y eso, no es otra cosa que cautividad y 

pecado…” 

 

El cuerpo como templo del Espíritu Santo: 

 

 El rey Salomón en su dedicación del templo de 

Jerusalén ya afirmó que Dios no habita en templos hechos 

de manos humanas y, continuó afirmando, que si el mismo 

universo no podía contener a Dios cómo se pretendía que 

el templo pudiera albergarlo. 

 

 El cristianismo es la única religión que no tiene 

lugares sagrados, únicamente tiene personas sagradas, y 

esas, somos todos nosotros. Los lugares donde nos 

reunimos carecen de ningún valor o sentido sagrado, 

mágico y simbólico. Lo único que los hace especiales es la 

presencia de personas consagradas en las cuales Dios 

habita por medio de su Espíritu. 

 

 Nuestro cuerpo es sagrado por el hecho de que se ha 

convertido en habitación de Dios a quien curiosamente, ni 

el universo entero tiene la capacidad de contener. 
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Conclusión: 

 

1) Cualquier atentado contra nuestro cuerpo se convierte 

en un atentado contra el templo del Espíritu Santo. 

 

2) Precisamente Pablo en 1 Corintios 6: 19 y 20 advierte 

en contra de la inmoralidad sexual, ya que la misma es un 

atentado contra el lugar en que Dios ha decidido morar por 

medio de su Espíritu. 

 

3) El cuidado de nuestro cuerpo es una exigencia para que 

el templo del Espíritu esté en perfectas condiciones que 

honren y alaben a aquel que mora en nosotros. 

 

4) En nuestra sociedad hay un exacerbado culto al cuerpo 

fruto de una visión hedonista de la vida. No deja de ser 

lamentable que los cristianos, a menudo, cuidamos más 

nuestro cuerpo por la influencia social que exige una 

estética determinada, que la enseñanza bíblica acerca de la 

administración del cuerpo. 

 

5) Otra implicación es el hecho de que cuando Dios vive 

en nosotros convierte en sagradas todas las dimensiones de 

la vida cotidiana, de la vida real. Se acaba la dicotomía 

entre las áreas sagradas y las profanas de la vida, todo es 

sagrado cuando es llevado a cabo en la presencia del Dios 

vivo y hecho con la motivación de darle gloria. 

 

“Por lo tanto no dejéis que el pecado siga dominando en 
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vuestro cuerpo mortal, y os siga obligando a obedecer los 

deseos del cuerpo. No entreguéis vuestro cuerpo al 

pecado como instrumento para hacer el mal. Al 

contrario, entregaos a Dios como personas que han 

muerto y han vuelto a vivir, y entregadle vuestro cuerpo 

como instrumento para hacer el bien. Así el pecado ya 

no tendrá poder sobre vosotros, pues ya no estáis 

sometidos a la ley, sino a la gracia de Dios”  

Romanos 6:12 al 14 

 

 Pablo nos indica dos maneras prácticas en que 

podemos usar nuestros cuerpos como instrumentos al 

servicio del bien: 

 

 En Gálatas 5:20 al 22, el apóstol habla del fruto del 

Espíritu, es decir, del carácter que Dios produce en 

nuestras vidas cuando permitimos su control como estilo 

de vida. Una de las manifestaciones de ese fruto es la 

templanza o dominio propio. Es decir, la capacidad de 

vivir según nuestros valores y no según nuestros deseos o 

impulsos. 

 

 En segundo lugar, en 1 Corintios 9:24 al 27, Pablo 

también habla de la importancia de poner nuestro cuerpo 

bajo disciplina, de controlar y aprender a decir no a sus 

urgencias, deseos, exigencias y requerimientos. Hay un 

dicho que afirma, el cuerpo puede ser un gran siervo pero 

un terrible amo. Es verdad, y todos, en mayor o menor 

medida lo hemos experimentado. 
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 El gran problema con los deseos del cuerpo es que 

cuando nos sometemos a ellos, tienen la capacidad de 

esclavizarnos tal y como Jesús afirma en Juan 8, todo 

aquel que hace pecado acaba convirtiéndose en un esclavo 

de pecado. 
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Capítulo siete 
 

 

La Administración del tiempo 
 

 

 
“Enséñanos de tal modo a contar nuestros días,  

 Que traigamos al corazón sabiduría”  

Salmo 90:12 

   

 Cuando hablamos de la administración del tiempo 

no estamos hablando de cuántas horas a la semana 

invertimos en actividades de tipo religioso. Estamos 

hablando de cómo invertimos nuestra vida y en qué cosas 

la estamos invirtiendo.  

 

 Porque vida y tiempo son sinónimos. El pensador 

norteamericano Benjamín Franklin tiene una frase genial 

que capta esta realidad. “No desperdicies el tiempo 

porque es la sustancia de que está hecha la vida”. 

 

 Si lo pensamos bien y detenidamente, nos daremos 

cuenta de que donde va nuestro tiempo es en realidad, 

donde va nuestra vida. Invertimos nuestra vida, es decir, 

nuestro tiempo en aquellas cosas que consideramos 

importantes y valiosas. 
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 El lenguaje popular refleja esta identificación entre 

vida y tiempo. Utilicemos algunas de las frases que 

habitualmente usamos para referirnos al tiempo y 

cambiémosle simplemente la palabra por vida y veremos 

qué diferente suenan: 

 

1) No tengo tiempo… No tengo vida… 

2) Me falta tiempo…  Me falta vida… 

3) ¡Si tuviera más tiempo! ¡Si tuviera más vida!  

4) No sé de dónde sacar tiempo para hacer lo que 

realmente quiero… No sé de dónde sacar vida para hacer 

lo que realmente quiero… 

5) No he parado de perder tiempo… No he parado de 

perder vida… 

 ¿Verdad que suena muy diferente? Si bien la vida se 

compone de tiempo, consideramos la pérdida de tiempo 

como algo normal, pero no nos atreveríamos a pensar que 

estamos perdiendo la vida. 

 

 La administración del tiempo no tiene que ver con la 

agenda sino con la vida. La agenda simplemente refleja las 

prioridades existentes en nuestra vida, sean estas correctas 

o no lo sean y está bien que utilicemos agenda para 

organizarnos, pero generalmente la pérdida de tiempo no 

está relacionada con la agenda, sino con otras muchas 

pequeñas cosas que hacemos o no hacemos. 

 

 Si el tiempo es vida, no vivimos para nosotros 

mismos, vivimos para aquel que murió y resucitó por 
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nosotros para que nosotros ya no vivamos para nuestros 

propios propósitos, sino para los de Cristo. Pablo es 

radical cuando afirma esto en Romanos 14:7 al 9 

 

“Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno 

muere para sí. Pues si vivimos, para el Señor vivimos; 

y si morimos, para el Señor morimos. Así pues,  

sea que vivamos, o que muramos, del Señor somos.  

Porque Cristo para esto murió y resucitó,  

y volvió a vivir, para ser Señor  

así de los muertos como de los que viven…”  

 

Ejemplo: 

 

Génesis 4 – Habla de la genealogía de Caín sin mencionar 

los años de cada uno. 

Génesis 5 – Habla de la genealogía de Set mencionando 

los años de cada uno. 

 

 Mientras el pueblo estuvo en esclavitud, no tuvieron 

un nuevo tiempo, solo comenzaron a contar sus días por 

mandato Divino, el día que salieron de la esclavitud: 

 

“Este mes os será principio de los meses;  

para vosotros será éste el primero en los meses del año” 

Éxodo 12:2 

 

 Esto tiene una gran enseñanza para nosotros, ya que 

el Señor no contó los años de esclavitud que el pueblo 
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pasó en Egipto, sino que les enseñó que debían comenzar 

a contar sus días, a partir de la salida de la esclavitud. 

 

 El cordero sacrificado en Egipto no solo 

proporcionó la sangre para cubrirlos de la muerte, sino que 

dio inicio a un nuevo tiempo para toda la nación. 

Igualmente creo que ocurre con nosotros. Los años sin 

Cristo pasaron, pero pasaron fuera del propósito. Creo que 

a partir de recibir la vida del Señor, comenzamos a 

caminar en el diseño Divino y eso es lo que cuenta. 

 

“Dios no cuenta los años de cautividad” 

 

 

“Mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos” 

Salmo 84:10 

El tiempo tiene sus propias reglas 

 

Precisamente, debido a su naturaleza, el tiempo no puede 

ser: 

1) Acumulado: El tiempo que hoy nos sobra no podemos 

guardarlo para usarlo mañana. Cada día hay que gastar la 

cantidad de vida que se nos ha otorgado. 

 

2) Detenido: A diferencia de los partidos de baloncesto, 

no es posible detener la vida, esta avanza de forma 

inexorable y debemos manejarla en el momento. 
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3) Estirado: No es posible aumentar la cantidad de tiempo 

disponible. Siempre hay más cosas que hacer que tiempo o 

vida disponible. 

 

 La Escritura dedica todo un capítulo del libro de 

Eclesiastés, concretamente el tercero, para recalcar esta 

verdad. Todo tiene su tiempo, dice la Palabra, y existe un 

tiempo para cada cosa. 

 

“Mirad, pues, con diligencia cómo andéis,  

no como necios sino como sabios,  

aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos.  

Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál 

sea la voluntad del Señor” 

Efesios 5:15 al 17   

 

 El primer paso de la excelencia en la administración 

del tiempo es invertir “Tiempo para Dios”: 

 

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia 

y todo lo demás será añadido” 

Mateo 6:33 

   

 Si apartamos tiempo diariamente para estar a solas 

con el Señor, Él guiará nuestros pasos en el resto de la 

administración de tiempo y acciones correctas. 

 

 Muchas veces estamos en aprietos porque no 

sabemos administrar bien el tiempo y olvidamos que 
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necesitamos pensar en lo prioritario más que en lo 

importante.   

 

“Encomienda a Dios tus obras 

y tus pensamientos serán afirmados” 

Proverbios 16:3 

 

 El manejo del tiempo es importante debido a la 

brevedad de nuestras vidas. Nuestra trayectoria en esta 

tierra es significativamente más corta que lo que nos 

inclinamos a pensar. Como David tan acertadamente 

señala:  

 

“Hazme saber, Jehová, mi fin, 

Y cuánta sea la medida de mis días; 

Sepa yo cuán frágil soy… 

He aquí, diste a mis días término corto, 

Y mi edad es como nada delante de ti; 

Ciertamente es completa vanidad todo hombre que vive. 

Ciertamente como una sombra es el hombre; 

Ciertamente en vano se afana; 

Amontona riquezas, y no sabe quién las recogerá. 

Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? 

Mi esperanza está en ti” 

Salmo 39:4 al 7 

 

 No hay duda de que las responsabilidades y las 

presiones de este mundo compiten por nuestra atención. 

La multitud de cosas que nos empuja en diferentes 
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direcciones hace que nuestro tiempo fácilmente sea 

consumido en asuntos de poca importancia. Por lo tanto, 

las cosas que tienen valor eterno, a menudo se dejan de 

lado y es ahí donde sufrimos pérdidas.  

 

 Para evitar perder el enfoque, tenemos que 

establecer prioridades y fijar objetivos. El apóstol Santiago 

también hace mención de nuestra brevedad: 

 

"Ciertamente es neblina que se aparece 

por un poco de tiempo, y luego se desvanece" 

Santiago 4:14 

 

 En efecto, nuestro tiempo en la tierra es fugaz; de 

hecho, es infinitamente pequeña en comparación con la 

eternidad. Para vivir como Dios quiere que vivamos, es 

esencial que aprovechemos al máximo nuestro tiempo. 

 

Trabajo y descanso: 

 

 Con respecto a nuestra administración del tiempo de 

trabajo y de descanso, recordemos que Dios hizo toda Su 

obra en seis días y descansó en el séptimo. Esta relación 

de trabajo a descanso aclara las expectativas de nuestro 

Creador con respecto a nuestra propia evaluación de 

tiempo laboral y tiempo de descanso. Ambas cosas son 

fundamentales y el descuido de ellas puede traernos malos 

resultados.  
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"Un poco de sueño, un poco de dormitar, y cruzar por 

un poco las manos para reposo; así vendrá… 

tu pobreza como hombre armado" 

Proverbios 6:10 y 11 

 

 Este proverbio es uno de los varios que menciona la 

pereza como un enemigo letal de nuestra vida. (Hebreos 

6:12; Proverbios 10:4; 10:26; 22:13; 18:9; 26:13; 13:4; 

20:4; Romanos 12:11; etc.) 

 Por otro lado, tenemos el descanso, que es un uso 

del tiempo legítimo y necesario. Estamos llamados a 

invertir tiempo en las relaciones con los demás y trabajar 

duro en las cosas de la vida. Pero tampoco podemos 

descuidar el tiempo de descanso que el Señor nos exhorta 

a tener. 

 

 El descanso no es tiempo perdido; es un refrigerio 

que nos prepara para hacer un mejor uso del tiempo. 

También nos recuerda que en última instancia es Él quien 

está en control de todo y quien provee para cada una de 

nuestras necesidades. Mientras tratamos de manejar bien 

nuestro tiempo, debemos ser sabios para programar 

tiempos regulares de descanso. 

 

Y Él les dijo: “Venid, apartaos de los demás a un lugar 

solitario y descansad un poco…” (Porque había muchos 

que iban y venían, y ellos no tenían tiempo  

ni siquiera para comer.)  

Marcos 6:31 
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 Por último, si desea administrar bien su tiempo haga 

una lista de prioridades y responsabilidades y pídale a 

Dios que le dirija sobre cualquier cambio que deba 

hacerse. Reflexionar sobre sus prioridades y el uso del 

tiempo, es una buena práctica que se debe hacer 

regularmente.  

 

 Debemos permitir que el Señor sea el Señor de 

nuestro tiempo, debemos cuidar nuestro tiempo con Él, 

nuestro tiempo con la familia, con el prójimo, el tiempo 

para trabajar y el tiempo para descansar. Es muy fácil que 

caigamos en el desequilibrio de la mala administración, 

por eso debemos apelar a su dirección y sabiduría. 

 

 En una ocasión estaba en mi oficina trabajando con 

mi computadora y fui sorprendido por el Señor, que habló 

a mi corazón y me dijo: Apaga esa computadora y ve a 

pasear con tu esposa… Por un momento quedé atónito 

ante lo que estaba recibiendo. Yo estaba trabajando para 

Él, sin embargo, me condujo a dejar todo y descansar. 

 

 En esa ocasión aprendí, que hay un tiempo para 

cada cosa como lo enseña Salomón y aunque podamos 

estar haciendo algo bueno, es posible que no estemos 

haciendo lo mejor para ese momento. Aprendí que muchas 

veces damos por sentado lo que está bien o mal, sin 

embargo, mejor que hacer lo bueno, es hacer la voluntad 

de Dios y seremos así, buenos administradores del tiempo. 
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“En esta vida todo tiene su momento; hay un tiempo 

para todo: Hoy nacemos, mañana morimos; hoy 

plantamos, mañana cosechamos; hoy herimos, mañana 

curamos; hoy destruimos, mañana edificamos;  

hoy lloramos, mañana reímos; hoy guardamos luto, 

mañana bailamos de gusto; hoy esparcimos piedras, 

mañana las recogemos; hoy nos abrazamos, mañana nos 

despedimos; hoy todo lo ganamos, mañana todo lo 

perdemos; hoy todo lo guardamos, mañana todo lo 

tiramos; hoy rompemos, mañana cosemos; hoy callamos, 

mañana hablamos; hoy amamos, mañana odiamos; hoy 

tenemos guerra, mañana tenemos paz.  

Me he fijado en la carga tan pesada que Dios ha echado 

sobre nosotros. ¡Pero nada nos queda después de tanto 

trabajar! Cuando Dios creó este mundo, todo lo hizo 

hermoso. Además, nos dio la capacidad de entender que 

hay un pasado, un presente y un futuro. Sin embargo, no 

podemos comprender todo lo que Dios ha hecho.  

Mientras tengamos vida, hagamos lo bueno y pasémosla 

bien. El comer y el beber, y el disfrutar del fruto de tanto 

trabajo, es algo que Dios nos permite.  

Eso lo sé muy bien…” 

Eclesiastés 3:1 al 12 VLS 
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Capítulo ocho 

 

 

Administrando los recursos 
 

 

 

“Dios puede darles muchas cosas, a fin de que tengan 

todo lo necesario, y aun les sobre.  

Así podrán hacer algo en favor de otros”  

2 Corintios 9:8   

 

 La realidad es que la mayoría de las veces 

percibimos que somos nosotros mismos quienes nos 

ganamos la vida, ya sea como fruto de nuestro trabajo o 

nuestras inversiones. Esto puede llevarnos a pensar que 

somos nosotros mismos quienes nos hemos proporcionado 

y construido nuestra propia vida. Sin embargo, todo lo que 

tenemos es y proviene de Dios y aunque la sociedad no 

reconozca la mano del Señor en todo, los cristianos no 

podemos ni debemos olvidarlo. 

 

 De forma práctica, esto significa que nuestra 

capacidad intelectual, que nos ha permitido estudiar y 

prepararnos para la vida laboral o nuestra capacidad para 

producir dinero por medio de los negocios forman parte de 
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la manera en que Dios nos ha diseñado a cada uno de 

nosotros, no de nuestros propios méritos y capacidades. 

 

 Así también todos los recursos que llegan a nuestras 

manos tienen que ver con su gracia, porque Él es el dador 

de todo y aunque Él nos permite ser parte activa de todo, 

lo que hagamos o tengamos, es Su gracia manifiesta. 

 

Pues, ¿Quién te hace mejor que los demás?  

¿Y qué tienes que Dios no te haya dado? 

Y si Él te lo ha dado, ¿Por qué presumes como si lo 

hubieras conseguido por ti mismo? 

1 Corintios 4:7 

 

 La Biblia no afirma que el dinero o los recursos 

materiales sean malos. Intrínsecamente no son ni buenos 

ni malos desde el punto de vista moral. Los recursos 

pueden ser buenos cuando son gobernados por los justos y 

administrados con sabiduría. En otras palabras, lo bueno o 

lo malo de los bienes materiales solo tiene que ver con 

nuestro corazón. 

 

 No hay ninguna virtud inherente en la pobreza. Tan 

materialista, avaro y perverso puede ser el pobre como el 

rico. Dios no condena los recursos materiales sino la 

preocupación desmedida y el uso indebido de los mismos. 

En tal sentido, el Señor desea que busquemos nuestra 

primera y principal satisfacción en Él y no en los recursos 

materiales. 
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“A los ricos en este mundo, enséñales que no sean 

altaneros ni pongan su esperanza en la incertidumbre  

de las riquezas, sino en Dios, el cual nos da 

abundantemente todas las cosas  

para que las disfrutemos...” 

1Timoteo 6:17 

 

 El gran peligro de las riquezas es volvernos 

autosuficientes y, consecuentemente, olvidarnos del Señor. 

La Palabra de Dios nos recuerda que nuestra satisfacción 

como seres humanos sólo puede venir del Señor y nuestra 

relación con Él. Precisamente, cuando esto no sucede es 

cuando otras cosas se vuelven el centro de nuestras vidas, 

entre ellas, el dinero y las posesiones materiales. 

 

¿A quién tengo en el cielo? ¡Sólo a ti!  

Estando contigo nada quiero en la tierra. 

 Todo mi ser se consume pero Dios es mi herencia  

eterna y el que sostiene mi corazón 

Salmo 73:25 y 26 

 

 Por eso, el creyente, sea cual sea su capital 

financiero debe cultivar y aprenden una actitud de 

contentamiento en el Señor. El contentamiento, es algo 

que podemos ejercitar y aprender. 

 Y claro está que nuestra fe es una fuente de gran 

riqueza, pero sólo para el que se contenta con lo que tiene  

1 Timoteo 6:6 
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“Pues he aprendido a contentarme con lo que tengo. 

 Sé lo que es vivir en la pobreza y también sé lo que es 

vivir en la abundancia. He aprendido a hacer frente 

 a cualquier situación, lo mismo a estar satisfecho  

que a pasar hambre, a tener de sobra que a carecer 

 de todo. Y a todo puedo hacer frente, 

 pues Cristo es quien me sostiene” 

Filipenses 4:11 al 13 

 

 Los recursos que el Señor nos permite generar tiene 

como primera finalidad cubrir nuestras necesidades y las 

de nuestras familias. Nada procura Dios que tengamos por 

simple vanidad. Esto no significa que no podemos tener 

algunos bienes que no sean tan necesarios, puede que Sí, 

pero debemos ser conscientes de eso. 

 

“Quien no se preocupa de los suyos,  

y sobre todo de los de su propia familia,  

ha negado la fe y es peor que un incrédulo” 

1 Timoteo 5:8 

 

 En nuestra sociedad es muy difícil poder definir 

cuáles son nuestras necesidades. Especialmente porque 

vivimos en un mundo en el cual la economía funciona a 

base de crearnos falsas necesidades que después 

procuramos satisfacer. Hoy el consumismo ha ocupado un 

rol protagónico en nuestra sociedad. La mayoría de las 

personas tienen afán por cosas innecesarias. Hay como 
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una perversa necesidad de poseer y poseer, sin llegar a 

recibir verdadera satisfacción. 

 

 Yo siempre enseño que la gente sin Dios corre 

detrás de espejismos. Son como un sediento perdido en el 

desierto, que de pronto ve en el horizonte un oasis 

fantástico, con palmeras y abundante agua. Luego corre 

desesperadamente hasta ese lugar y se tira al agua, para 

descubrir que solo hay arena y más arena… Que 

desilusión. Que frustración, pensar que estaba ante la 

solución de su vida y caer en la cuenta de que solo era una 

mentira. Así, creo que hoy, la gente persigue cosas tan 

solo para descubrir que ninguna de ellas les puede 

proporcionar plenitud de vida… 

 

 Como cristianos necesitamos sabiduría para poder 

discernir entre “necesidades” y “deseos”. Veamos lo que 

dice Wikipedia: 

 

 Una necesidad es aquello que resulta indispensable 

para vivir en un estado de salud plena. Las necesidades se 

diferencian de los deseos en que el hecho de no 

satisfacerlas produce resultados negativos evidentes, como 

puede ser una disfunción o incluso el fallecimiento del 

individuo. Pueden ser de carácter fisiológico, como 

respirar, hidratarse o nutrirse (objetivas); o de carácter 

psicológico, como la autoestima, el amor o la aceptación 

(subjetivas).  
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 En función de su disponibilidad, se puede distinguir 

entre necesidades libres y necesidades económicas. Las 

necesidades libres son aquellas que se cubren sin esfuerzo 

dada su gran abundancia (la luz solar, el aire, etc.), 

mientras que las necesidades económicas se satisfacen a 

partir de una serie de esfuerzos (sembrar, cosechar, 

construir, etc.).  

 En economía, las necesidades se consideran infinitas 

e insaciables y abarcan todo aquello que hace falta para 

vivir en condiciones óptimas 

 

“Si tenemos con qué comer y con qué vestirnos,  

démonos por satisfechos” 

1 Timoteo 6:8 

 

“El que tiene dos vestidos, dé uno al que no tiene 

ninguno;  y el que tiene comida compártala  

con el que no la tiene” 

Lucas 3:11 

 

Caprichos superfluos  

 

“No améis el mundo ni lo que hay en el mundo. Quien 

ama al mundo, no ama al Padre, porque nada de lo que 

el mundo ofrece viene del Padre, sino del mundo mismo. 

Y esto es lo que el mundo ofrece: los malos deseos de la 

naturaleza humana, el deseo de poseer lo que agrada a 

los ojos, y el orgullo de las riquezas” 

1 Juan 2:15 y 16 
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 Cuando gastamos nuestros recursos debemos 

considerar en cuál de las tres categorías nos estamos 

moviendo, en las verdaderas necesidades, en los simples 

deseos o en los caprichos superfluos. Una cercana relación 

con Dios es la mejor manera de discernir qué es una 

necesidad, un deseo o un capricho superfluo. 

 

“Por lo tanto, mirad bien como os portáis.  

No viváis neciamente, sino con sabiduría….  

No actuéis tontamente; procurad entender  

cuál es la voluntad del Señor” 

Efesios 5: 15 y 17 

 

Debemos cubrir las necesidades: 

 

1) Nuestros hermanos en necesidad 

 

“Conocemos qué es el amor porque Jesucristo 

 dio su vida por nosotros; así también nosotros  

debemos dar la vida por nuestros hermanos.  

Si uno es rico y ve que su hermano necesita ayuda, 

 pero no se la da, ¿Cómo puede tener amor de Dios  

en su corazón? Hijitos míos, que nuestro amor 

 no sea solamente de palabra,  

sino que se demuestre con hechos” 

1 Juan 3:16 al 18 
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 El Señor ha distribuido los recursos en el cuerpo de 

Cristo de tal manera que aquellos que tienen más puedan 

ayudar a aquellos que tienen menos. 

 

“No se trata de que, por ayudar a los demás, vosotros 

paséis necesidad; se trata más bien de que haya 

igualdad. Ahora tenéis vosotros lo que a ellos les falta, y 

en otra ocasión tendrán ellos lo que os falte a vosotros, y 

de esta manera habrá igualdad. Como dice la Escritura: 

ni le sobró al que había recogido mucho ni le sobró al 

que había recogido poco…” 

2 Corintios 8:13 al 15 

 

2) Las personas dedicadas al ministerio a tiempo completo 

 

 “Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, 

 ¿es gran cosa si segáremos de vosotros lo material? 

¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, 

comen del templo, y que los que sirven al altar, del altar 

participan? Así también ordenó el Señor a los que 

anuncian el evangelio, que vivan del evangelio”. 

1 Corintios 9:11, 13 y 14 

 

3) La obra de Dios en sentido amplio 

 

“Y todo aquel a quien le impulsó su corazón  

y todo aquel a quien su espíritu le movió a la 

generosidad trajeron la ofrenda del Señor, 

 para la obra del tabernáculo de reunión, 
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 para todo su servicio y para las vestiduras sagradas” 

Éxodo 35:21 

 

 Debemos aprender y crecer en el dar, a través de 

nuestras primicias, nuestras ofrendas, nuestros diezmos, 

nuestros votos y todo lo que Dios nos pida, conforme a su 

voluntad. 

 

 No quisiera desaprovechar esta oportunidad, 

considerando el tema de este capítulo, sobre mi opinión 

respecto de los diezmos, ya que es habitual que me 

escriban a mi correo personal, preguntándome sobre si los 

diezmos son de la ley o si corresponde darlo en estos días.  

  

 Bueno, yo creo que los diezmos fueron dados por 

primera vez por Abraham y lo hizo a Melquicedec, no por 

ley, sino por revelación. Luego fueron legalizados por el 

Señor y guardados rigurosamente por el pueblo de Israel. 

Hoy ya no estamos en la ley, sino en la gracia, pero creo 

que la revelación nos permite ver claramente que los 

diezmos agradan a Dios. De todas maneras, hoy vivimos 

el Reino, lo cual implica que todo es del Señor y no solo el 

diez por ciento.  

 

 Por otra parte, vivimos por la fe y eso hace que 

nuestros diezmos no deberían ser el techo de lo que 

demos, sino el piso. Es más, deberíamos dar todo lo que el 

Señor nos demande, por lo cual, los diezmos ya no serían 
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los diezmos, sino lo que Dios nos guie a dar y por 

supuesto, nunca sería menos que eso.  

 

4) Para los necesitados en general 

 

 Según algunas estadísticas, más del mil millones de 

personas viven en absoluta pobreza. Esto incluye a 700 

millones viviendo sin un hogar establecido, 500 millones 

en el límite de morir de hambre y 200 millones de niños 

explotados. 3000 millones de personas viven con menos 

de dos dólares por día. Cerca de 1200 millones lo hacen 

con menos de un dólar al día. Más de 800 millones de 

personas se van a la cama hambrientos cada día. 1500 

millones de personas no tienen suficiente dinero para 

comprar comida. Los cristianos tenemos una 

responsabilidad al respecto, ya que este no es el mundo 

que Dios pensó y diseñó. 

 

“El que cierra su oído al clamor del pobre también 

clamará, y no se le responderá” 

Proverbios 21:13 

 

“El que da al pobre presta al Señor,  

y Él le dará su recompensa”  

Proverbios 19:17 

 

 Un bolsillo rendido es una evidencia de una vida 

rendida. Cuando Jesús es el Señor, lo es de todas y cada 

una de las áreas de la vida. Por tanto, usamos nuestras 
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finanzas acorde con su voluntad. La Biblia nos enseña que 

el amor se debe plasmar en acciones concretas para ayudar 

a los que están en necesidad 

 

¿De qué le sirven las palabras 

 al que pasa hambre y frío? 

Santiago 2:14 

 

Dar es la naturaleza Divina: 

 

“Porque ya sabéis que nuestro Señor Jesucristo, en su 

bondad, siendo rico se hizo pobre por causa vuestra, 

para que por su pobreza fuerais vosotros enriquecidos” 

2 Corintios 8:9 

 

 Cuando damos imitamos a Dios y la Biblia afirma 

que debemos ser sus imitadores como hijos amados suyos 

Efesios 5:1 

 

 Siempre vamos a recibir en la proporción de lo que 

damos:  

 

“Acordaos de esto: el que siembra poco, poco cosecha;  

el que siembra mucho, mucho cosecha” 

2 Corintios 9:6 

 

 Esta es una ley espiritual establecida por Dios, sigue 

el principio básico de la mayordomía, es decir, quien es 

fiel en lo poco será puesto sobre lo mucho.  
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Dios ama y bendice al que da con alegría:  

 

“Que cada uno dé según lo que haya decidido en su 

corazón, y no de mala gana o a la fuerza, porque Dios 

ama al que da con alegría” 

2 Corintios 9:7 

 

 A los ojos de Dios no es únicamente importante lo 

que hago, sino también la motivación con que lo hago. De 

hecho, nuestra motivación puede anular totalmente el 

valor de lo que hacemos. 

 

 Jesús, a menudo, reprendía a los fariseos no porque 

hicieran cosas incorrectas, orar, ayunar, diezmar, sino 

porque su motivación era incorrecta. Nosotros debemos 

tener sumo cuidado, ya que un buen administrador en el 

Reino, no es alguien que solo hace lo correcto, sino que 

vive lo correcto con honestidad. En el Reino el Señor no 

solo ve lo que hacemos, Él prioriza lo que somos. 

 

 La prosperidad en el Reino, no está relacionada con 

bolsillo, sino con corazón. Por eso debemos procurar 

guardar nuestro corazón de la vanidad, de la codicia y de 

la avaricia.  

 

“Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 

contentamiento; porque nada hemos traído a este 

mundo, y sin duda nada podremos sacar. Así que, 

teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. 
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Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y 

lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden 

a los hombres en destrucción y perdición; porque raíz de 

todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando 

algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de 

muchos dolores”  1 Timoteo 6:6 al 10 

 

 Hay muchas cosas que pueden endurecer el corazón 

y pueden llevar a una persona a negar a Dios y no 

permiten que el creyente tenga un libre fluir de la paz y las 

bendiciones de Dios que se derivan de la obediencia. 

Protegerse contra un espíritu rebelde y cultivar un espíritu 

de obediencia sumiso a la palabra de Dios, es por lo tanto 

el primer paso para guardar el corazón de la mala 

conexión con las riquezas. 

 

 A los cristianos se nos instruye para que nos 

esforcemos por estar contentos en todas las cosas que 

poseemos, confiando en Dios para que provea lo que 

necesitamos (Hebreos 13:5). El segundo paso para 

guardar el corazón es protegernos de un espíritu de queja y 

cultivar un espíritu de gratitud y confianza. 
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Capítulo nueve 

 

 

Administrando nuestro 

potencial 

 
 

 El desarrollo del potencial personal debería ser la 

tarea primordial del cristiano. Es asombrosa la cantidad de 

personas con dones que existe y que sólo se mantienen al 

margen de la vida y no hacen nada. Usted podría ser una 

de ellas. Si Dios lo utiliza o no, va más allá del don o 

talento que Él le haya otorgado. Tiene que ver con el 

carácter, la madurez, el fruto del Espíritu, la manera como 

nos comportamos y la disposición que tengamos. Creo que 

las personas a quienes Dios utiliza no son siempre las más 

talentosas, sino aquellas quienes poseen la mejor 

disposición, un corazón con rectitud hacia el Reino. 

 

 Para poder maximizar nuestro potencial debemos 

tener conciencia de quienes somos delante de Dios, de 

nuestra identidad, ya que la Biblia dice que fuimos creados 

a imagen y semejanza de Dios; y Él ha puesto eternidad en 

el corazón del hombre. (Eclesiastés 3:11) 
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 La parábola de las minas Lucas 19:11 al 27  nos 

enseña que: Dones iguales utilizados de manera desigual 

recibirán recompensas desiguales. 

 

 Mientras que la parábola de los talentos Mateo 

25:14 al 30 nos enseña que: Dones desiguales utilizados 

con la misma fidelidad recibirán recompensas iguales.  

 

 Al final en cada una de estas parábolas hay un 

patrón de enseñanza. Dios nos da y debemos multiplicar lo 

recibido. La efectividad con la cual usemos o 

multipliquemos lo recibido será la recompensa que 

recibiremos. Por eso es tan importante administrar 

correctamente nuestro potencial.  

 

 Dios ha puesto en nosotros parte de su naturaleza 

que se activa cuando recibimos a Jesús como nuestro 

salvador, pero luego tenemos que seguir trabajando, y 

Dios quiere que seamos sabios en esto. 

 

 Nuestro potencial cristiano se compone 

fundamentalmente de estas cosas: 

1) La unción  

2) Las palabras 

3) Los dones espirituales 

4) Los talentos 
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5) Las capacidades 

 

Los puntos esenciales para desarrollar el potencial son: 

 

1) Liberar el potencial: 

 Cuando me refiero a liberar el potencial, no estoy 

sugiriendo una cautividad demoníaca, me estoy refiriendo 

a nuestro yo, al hombre exterior, a nuestra carne y nuestra 

alma, que muchas veces impide que la presencia misma 

del Señor fluya a través de nosotros. 

  

2) Enfocar en el potencial:  

 Esto implica tener visión espiritual, para no utilizar 

nuestro potencial en cuestiones vanas, sino hacerlo 

direccionados y enfocados en la perfecta voluntad de Dios. 

 

3) Desarrollar una mente orientada hacia el potencial:  

 Debemos quitar de nuestra mente todo fracaso o 

pensamiento de fracaso que nos impida avanzar hacia el 

propósito de Dios, sin mirar lo que queda atrás. 

 

4) Esperar que sucedan cosas grandes:  

 Debemos expandir nuestra fe, pedir con fe, esperar 

con fe ya que nuestro magnifico Dios es grande y 

poderoso. 
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5) Desarrollar una firme personalidad en Cristo: 

 No se trata de desarrollar el amor propio o el orgullo 

personal, sino la seguridad en Cristo y nuestra posición en 

Él. 

6) Invertir en el futuro y en lo que no se ve:  

 Pablo nos enseña que no debemos mirar lo que se 

ve, sino lo que no se ve, porque lo primero es temporal y 

lo segundo es eterno. Cuando estamos demasiado 

enfocados en el presente y lo temporal, no podemos darlo 

todo por lo que verdaderamente vale. 

 

7) Dedicar nuestras vidas por completo a Dios: 

 Hay quienes pretenden vivir en Cristo medio tiempo 

o el tiempo de sobra, pero en realidad esto no es así. El 

Señor es la vida, no una práctica determinada y si 

queremos desarrollar nuestro potencial, debemos vivir a 

Cristo tiempo completo. 

 

8) Usar la fe:  

 La fe no debe ser aquello que solo utilicemos para 

conquistar algunos desafíos. La fe es para todo, ya que el 

justo por la fe vivirá y no podemos desarrollar nuestro 

potencial si no lo hacemos por la fe. 
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9) No escuchar a quienes traten de desalentarnos o 

hacernos desistir de la meta de lograr nuestro máximo 

potencial. 

 Cuando Nehemías procuraba restaurar los muros de 

Jerusalén, sus enemigos procuraron desanimarlo con 

amenazas o desprecios y así como él nunca claudicó a su 

misión, así nosotros no debemos desenfocarnos por la 

opinión de terceros. 

 

10) Someter nuestro ser al gobierno del Espíritu: 

 Este último punto es fundamental, ya que todo 

nuestro potencial está en la persona del Espíritu Santo que 

activa e impulsa todo nuestro ser. El enemigo no puede 

detener nuestro potencial, si vivimos como es digno y 

lógico que lo hagamos, sin embargo nosotros mismos 

podemos ser nuestros peores enemigos, por eso debemos 

procurar siempre vivir bajo el gobierno del Espíritu, 

sometiendo nuestro ser en plena obediencia. 

 

“Digo, pues: Andad en el Espíritu, 

 y no satisfagáis los deseos de la carne.  

Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu,  

y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen 

entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis” 

Gálatas 5:16 
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 Jesús comparó la vida del hombre con una higuera 

que no había dado fruto, pero el jardinero con paciencia la 

trabajaba para que pudiera hacerlo, así es el obrar del 

Espíritu Santo con nuestras vidas, nos trabaja para que 

podamos dar fruto y explotar el potencial que ha puesto en 

nosotros (Lucas 13:6 al 9) 

  

 En su palabra nos insta y ministra a que crezcamos 

y busquemos explotar el potencial que tenemos en Cristo, 

Él quiere que seamos plenamente capaces de comprender 

la verdad de que Él ha puesto en nosotros su potencial, 

pues ha puesto Su naturaleza, Su plenitud. Él quiere que 

vivamos en la condición de hijos. Debemos tomar 

conciencia de su importancia y apreciar lo que implica. 

 

“Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya 

alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente  

lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 

delante, prosigo a la meta, al premio del supremo 

llamamiento de Dios en Cristo Jesús” 

Filipenses 3:13 y 14 
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Capítulo diez 

 

 

Administrando la Familia  
 

 

 
“Así, pues, téngannos los hombres por servidores de 

Cristo, y administradores de los misterios de Dios.  

Ahora bien, se requiere de los administradores,  

que cada uno sea hallado fiel” 

1 Corintios 4:1 y 2 

 

 La palabra utilizada por Pablo en este pasaje para 

mencionar al administrador es la palabra en el griego 

original: 

 

Oikonómos: Supervisor de la casa, administrador de la 

casa, distribuidor de la casa. 

Oíko: Morada, familia, casa, templo. 

 
 En las Escrituras encontramos siempre un sentido de 

familia en el propósito por Dios establecido. No podemos 

decir que en el antiguo pacto encontramos una familia 

feliz o perfecta, pero los personajes del antiguo pacto, no 

están ahí para ser nuestros modelos de vida, sino para 
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darnos ejemplo en el cumplimiento del propósito que cada 

uno desarrolló. Sin embargo, todos tuvieron familia y 

muchos de ellos, aunque fueron hombres de fe, fracasaron 

en su casa. 

 

 El nuevo pacto no está basado en lo que hacemos, 

sino primero en lo que somos y ello desatará nuestras 

obras. Hoy también podemos decir que todos tenemos o 

somos parte de una familia y Dios la está incluyendo en 

sus planes. Si usted es el primero en convertirse en su 

familia, será el canal que Dios utilizará para que la luz del 

evangelio del Reino llene su casa por completo. No 

importa si es el padre de familia, la madre o un hijo, usted 

será el embajador de Dios para consumar sus planes. 

 

 Si usted es miembro de una familia que ya conoce al 

Señor y viven el evangelio, todo le será más fácil, pero 

cada día será responsable del avance de la casa junto a sus 

seres queridos. Debemos tener en cuenta que la 

consagración y comunión espiritual de cada uno de los 

miembros de la familia contribuyen al buen 

funcionamiento de la misma. 

 

 La responsabilidad de ser un administrador en la 

familia es exclusiva del padre de familia. Esto no significa 

de ninguna manera que la madre de familia este exenta de 

la responsabilidad de colaborar en la administración de la 

familia. Ella puede y debe hacerlo, pero por delegación del 

padre de familia cuando las circunstancias así lo ameriten. 
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Sin embargo, como ocurre en toda delegación de 

funciones, la responsabilidad ante Dios, quedará siempre 

con aquel que ha sido puesto por Dios como 

administrador, en este caso, el padre de familia.  

 

 Lo que más impacta de un padre, tanto a la esposa 

como a los hijos es el ejemplo. Jamás pretendamos tener 

una esposa buena e hijos bien criados si el ejemplo que 

estamos dando no es el bueno. 

 

 En primer lugar, un buen mayordomo de la familia 

es el profeta que Dios ha puesto en la familia. Si usted es 

padre de familia, usted es el profeta de Dios en la familia 

que Dios le ha dado para administrar. La función del 

profeta es hablar al pueblo en nombre de Dios. Usted 

también, es quien debe hablar a la familia en nombre de 

Dios.  

 Si somos los profetas de la casa, tenemos que hablar 

solamente lo que Dios nos diga que hablemos y eso lo 

encontramos en la Biblia y en la profunda comunión con 

el Espíritu Santo. Es imprescindible que los padres 

conozcamos la Biblia si queremos ser la voz profética en 

nuestra familia. Cuando hablo de profeta, no me refiero a 

un padre de familia que cada día diga algo novedoso a los 

miembros de su familia. Me refiero a alguien que habla la 



 
 

102 

voluntad de Dios, que corrige y que dirige según esa 

voluntad. 

 Por otra parte, el profeta no debe llevar una doble 

vida predicando una cosa y practicando otra cosa muy 

diferente, así tiene que ser con los padres de familia. No 

sólo deben conocer lo que dice la Biblia, sino que deben 

vivir lo que dice la Biblia. Lo que más impacta de un 

padre, tanto a la esposa como a los hijos es el ejemplo, no 

sus palabras.  

 El padre de familia también tendrá que pagar un 

precio elevado para hacer oír la voz de Dios en la familia. 

El precio será dejar a un lado cosas y actividades muy 

loables pero que puestas al lado de ser el vocero de Dios 

en la familia son de menor importancia.  

 Vemos también que los profetas casi siempre 

denunciaron el pecado del pueblo y llamaron a un 

arrepentimiento. Nosotros como padres de familia también 

debemos denunciar y confrontar aquello que no se ajuste a 

lo que dice la palabra de Dios dentro de la familia y 

mediante la disciplina buscar un arrepentimiento.  

 Por otra parte, el administrador de la familia debe 

ser un sacerdote de Dios para todos los de su casa. Pero 

quisiera aclarar algo antes de continuar. Porque muchas 
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veces escuché la enseñanza de que los hombres somos los 

sacerdotes del hogar, pero eso no es una enseñanza 

correcta desde el nuevo pacto, ya que en Cristo, todos 

somos sacerdotes y todos somos reyes. En la familia 

cristiana, todos tienen la responsabilidad del sacerdocio 

personal ante Dios, pero el administrador tiene la 

ineludible responsabilidad de conservar extremo cuidado 

en su intimidad diaria con el Señor. 

 La función del sacerdote es hablar con Dios en 

nombre de su familia. Note como se complementaba la 

función del profeta y sacerdote. El profeta hablaba a la 

familia en el nombre de Dios y el sacerdote habla a Dios 

en el nombre de la familia. 

 Dentro de esto, el fundamento de todo lo demás es 

buscar que todos los miembros de la familia tengan una 

relación personal con Dios por medio de Cristo Jesús. 

Ciertamente que la salvación de una persona es un asunto 

privado entre Dios y la persona, pero los padres de familia, 

y más directamente el padre, es responsable por anunciar 

las buenas nuevas de salvación a todos los de su casa.  

“La oración eficaz del justo puede mucho” 

Santiago 5:16 
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 Cuan necesario es que los padres estemos orando 

diariamente por nuestras esposas y por nuestros hijos. Que 

las esposas estén orando diariamente por sus esposos y por 

sus hijos y que los hijos cada día se mantengan orando por 

sus padres. Así la familia puede sostenerse en unidad y 

sortear cualquier dificultad que la vida les presente. 

 Todo lo demás, sean situaciones respecto de la 

vivienda, de los bienes materiales, de los proyectos de 

estudio o laborales, de los viajes con propósito o 

vacaciones, todo desafío, absolutamente todo será bajo la 

cobertura y la bendición de Dios. Una familia victoriosa es 

una familia que pone a Dios en primer lugar.  
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Capítulo once 

 

 

Administrando  

el territorio asignado 
 

 
 

 El Señor ha declarado su propiedad sobre todo lo 

creado. Todo le pertenece, pero nos ha asignado a nosotros 

como hijos la responsabilidad de administradores de la 

tierra.  

“Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella;  

el mundo y los que en él habitan” 

Salmo 24:1 

 

 En el principio fue Adán quién recibió dominio 

sobre la creación. Génesis 1:26 al 28 sin embargo, todos 

sabemos que no pudo cumplir con su responsabilidad de 

administrador. Su fracaso se prolongó a través de sus 

descendientes. 

 

 Nosotros fuimos descendientes de Adán, pero el 

Señor nos llevó a la cruz y morimos a esa naturaleza 

irresponsable y fracasada. Por otra parte, cuando Cristo 
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salió de la tumba al tercer día, nos hizo resucitar con Él 

para vida nueva y ahora somos descendientes de Dios y no 

de Adán. No solo recobrando la vida, la eternidad y el 

potencial, sino también la tarea no cumplida por Adán. 

 El ser humano tiene la responsabilidad de cuidar y 

preservar la creación de Dios. El hombre de hoy entiende 

dominación como explotación. Piensa que una buena 

administración es sacar de la tierra todo rédito posible, sin 

embargo nosotros debemos saber que esto no es así. 

 La administración bien entendida es 

responsabilidad, es cuidado, es hacer producir la tierra, 

pero también dejarla descansar, es saber que está para 

servirnos y no para que la adoremos, pero ese servicio 

debe ser con plena consciencia y en verdadero amor. 

 

 Génesis 2:15 puede ayudarnos a entender lo que 

Dios espera del ser humano con respecto a su creación 

 

“Entonces el Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el 

huerto del Edén, para que lo cultivara y lo cuidara” 

Génesis 2:15 

 

 El Señor nunca le dio al hombre la propiedad sobre 

la creación, sino el cuidado de la misma. La Palabra 

guardar/cuidar que aparece en Génesis 2:15 es la misma 

que aparece en la bendición sacerdotal de Números 6:24 

al 27 
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 En ambos casos es la misma palabra hebrea 

“shamar” que significa, cuidar de una manera amorosa, 

cuidadosa, preservadora. 

 

 Las leyes levíticas contenían preceptos cuyo 

propósito era cuidar la tierra Levítico 25:1 al 7 

 

Naturalmente: 

 

 Debemos reconocer y valorar y amar su creación, 

debemos recobrar el sentido original de nuestra relación 

con la creación, tener cuidado y guardarla, entender que 

vivimos en ecosistemas. Nuestra prosperidad está ligada a 

la de la tierra. Debemos procurar no desperdiciar recursos 

y reciclar todo lo que esté a nuestro alcance. 

 

 Por otra parte debemos cuidar los recursos extraídos 

de ella y toda la fauna de manera especial. Los animales 

deben ser cuidados, no exterminados. El ganado por su 

parte, así como todo animal que utilizamos para comer, 

deben ser bien tratados, alimentados y multiplicados con 

valor y dignidad.  

 

Espiritualmente: 

 

 Debemos saber que toda la tierra pertenece al Señor 

que es nuestro Padre y no al diablo que es ladrón.  

Nosotros somos los herederos, el diablo solo un usurpador. 

Pero, debemos saber que el mundo espiritual se rige bajo 
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legalidad y que la iglesia en el amplio sentido de la 

revelación, debe ir en busca de todo. Recuperar el 

gobierno de toda la creación es el plan Divino. Aun así, 

debemos reconocer el territorio que tenemos como 

asignación personal. Nuestro lugar de nacimiento o donde 

Dios nos envíe para cumplir nuestra parte en el propósito 

eterno. 

 

 La conquista y la administración del territorio 

asignado espiritualmente es muy amplia y solo lo 

mencionamos como algo sumamente importante, pero es 

imposible en esta materia, introducirnos ampliamente en 

este tema porque es muy extenso y demasiado importante, 

solo procuro en este libro despertar a la consciencia de una 

buena administración en todas las áreas en que somos 

responsables. 

 

 Como hijos de Dios debemos hacer una lectura 

detallada del mundo espiritual de nuestra casa, barrio y 

ciudad, debemos tomar autoridad y ejercerla conforme el 

Señor nos dirija a hacerlo. No debemos hacer guerra 

espiritual, ni tomar territorios no asignados y mucho 

menos procurarlo sin una clara dirección de Dios en todo 

lo que hagamos. En el mundo espiritual, la legalidad es 

clave y debemos respetar eso. 
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Capítulo doce 

 

 

Administrando el sacerdocio 
 

 

 

“Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; 

porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has 

redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo 

 y nación; y nos has hecho para nuestro Dios reyes 

 y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra” 

Apocalipsis 5:1 al 14 

 

 

Sacerdote: Persona dedicada y consagrada a hacer, 

celebrar y ofrecer sacrificios a Dios. 

 

 Un sacerdote hoy en día es alguien que tiene 

intimidad con Dios, que lo ama, que busca su voluntad y 

que la ejecuta. La iglesia durante años, redujo el 

sacerdocio a un consagrado ministro y la adoración al que 

canta canciones, pero eso no debe ser así. Todos somos 

sacerdotes si sostenemos una íntima comunión con el 

Señor y todos somos adoradores, no porque cantamos, 

sino porque le amamos y lo expresamos de muchas 
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maneras, a través de la canción, pero también a través del 

trabajo, del estudio, de la conducta, de las obras, etc. 

 

Hay cuatro clases de personas en el mundo: 

 

1) Hay personas que no adoran ni gobiernan: 

 

  Son aquellas personas que no tienen autoridad, ni 

gobiernan sobre su familia, empresa, ciudad o nación. 

 

2) Hay personas que gobiernan, pero no adoran; 

 

 Son aquellas personas que están en sitios de 

autoridad. Que gobiernan su familia, su negocio o 

empresa, o que están en política, gobernando ciudades, 

provincias o naciones. Pero no adoran porque no conocen 

al Señor. 

 

3) Hay personas que adoran pero que no gobiernan: 

 

 Son aquellos que han conocido al Señor y lo adoran, 

pero no ocupan sillas de poder en ningún lado. Así fue la 

iglesia evangélica durante años. Es más, se le aconsejaba a 

los jóvenes a no involucrarse en universidades ni 

profesiones como soldados, policías, abogados, jueces o 

participar de política. Un grave error que hemos pagado 

muy caro. Hoy sufrimos el gobierno de los corruptos, tan 

solo porque los justos no ocuparon su lugar en la sociedad. 

Y no me estoy refiriendo a la iglesia gobernando el 
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sistema, sino a los cristianos ocupando todo estrato de la 

sociedad. 

  

4) Hay personas que adoran y que gobiernan:  

 

 Este es el diseño de Reino. Gente justa guardadora 

de verdades, adoradores y comprometidos, que ejerzan su 

sacerdocio y que ocupen su lugar en la sociedad, 

gobernando todo lo que deban. 

 

Adán: No entendió el sacerdocio, no entendió que era 

importante comer del árbol de la vida y por no adorar a 

Dios con su obediencia, gestionó mal su gobierno y lo 

perdió todo. 

 

 El huerto es una cosa, el Edén es otro ámbito y el 

mundo es el campo, si no nos funciona el sacerdocio y el 

gobierno en el huerto, no llegaremos a afectar al mundo de 

ninguna manera. 

 

Caín: No vio el sacerdocio, quiso gobernar ambientes por 

la fuerza, mató a Abél porque Abél sí había entendido el 

sacerdocio, solo que no tuvo la oportunidad de gobierno, 

porque se encontró con un asesino. 

 

Noé: Había entendido el sacerdocio y el gobierno, por eso 

llegó a afectar al mundo, pero cuando tocó tierra, hizo un 

altar (Bien como sacerdote) comió pan y vino (Eso estuvo 

bien), pero terminó borracho, porque se embriagó de una 
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verdad, se embriagó de algo bueno y terminó provocando 

un caos familiar. 

 

 Cuando Noé se embriagó en su sacerdocio, actuó 

mal en su gobierno, produciendo maldición 

irresponsablemente. La maldición de Canaán fue la 

maldición de un ungido, por eso nadie intentó romperla, 

por eso Abraham no se quedó en Canaán. 

 

Abraham: Fue un buen sacerdote, por eso ministró al 

Señor, aun con lo que más amaba y eso lo postuló a padre 

de un modo de vida, porque como sacerdote estuvo 

dispuesto a realizar el mayor sacrificio que un sacerdote 

pudiera ofrecer, levantó un altar de adoración absoluta. 

 

Jacob: Era muy determinado, pero no era un buen 

sacerdote, por eso le costó tanto la bendición. Él adoró a 

Dios ungiendo la piedra, pero la bendición quería 

conquistarla con su propia fuerza, por eso terminó 

peleando con Dios. 

 

José: Llegó a ser un gobernante excelente que cambió la 

economía de Egipto y salvó del hambre al mundo, 

incluyendo a su familia y todo porque fue un buen 

sacerdote. Tenga en cuenta que al referirme a estos 

personajes como buenos o malos sacerdotes, no estoy 

diciendo que ellos debían vestirse como tales, ofrecer 

sacrificios o cantar canciones. Recordemos que un 
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sacerdote es alguien que tiene intimidad, que ama a Dios, 

que busca su voluntad. 

 

Moisés: Fue un buen gobernante, porque estaba formado 

por los egipcios, pero no pudo gobernar hasta que no 

aprendió a ser un sacerdote. Su adoración fue lo que le 

permitió llegar hasta la tierra y perdió el gobernar la tierra 

cuando no ejerció el sacerdocio con adoración reverente. 

 

Veamos al pueblo de Israel: 

 

“Me serán un reino de sacerdotes y gente santa…” 

Éxodo 19:6 

 

“Habla tú con nosotros y nosotros oiremos, pero no 

hable Dios con nosotros para que no muramos…” 

Éxodo 20:19 

 

 Cuando el Señor sacó a los hebreos de la cautividad 

de Egipto, no lo hizo pensando en crear un sacerdocio 

especial como el de Aarón y los Levitas, Él solo quería un 

pueblo de sacerdotes. Es decir, que todos sin excepción 

pudieran adorarle y acercarse a Él en devoción y temor 

reverente. 

 

 Pero, lamentablemente, el pueblo cuando se 

consagró para que Dios les hablara en el monte, se 

acercaron con temor y nada más, ya que salieron corriendo 

tan solo con el sonido de su voz. 
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 Ellos ya no quisieron que el Señor les hablara, sino 

por medio de un sacerdote o representante y por tal motivo 

fue creado el sacerdocio Aarónico. Pero el pueblo, nunca 

más pudo acercarse a Dios, sino por medio de gente 

consagrada especialmente. 

 

 Hoy vivimos en un pacto diferente, donde no es un 

pastor o un ministro el que tiene más llegada a Dios, sino 

que todos somos sacerdotes, todos somos adoradores y 

todos podemos tener la misma íntima comunión con el 

Señor nuestro Padre. 

 

 Es una verdadera pena que muchas personas, no se 

den cuenta de semejante privilegio y recurran a su pastor o 

líder, buscando una palabra o dirección de Dios o 

dependan de un grupo de alabanza para que adoren y ellos 

sumarse en una canción, pensando que con eso ya son 

adoradores. 

 

Josué: Tuvo que combinar adoración y conquista; el día 

que no tuvieron cuidado sufrieron la derrota, porque el 

sacerdocio no se ejecuta con un altar, sino con un modo de 

vida. 

 

Daniel: Fue un buen sacerdote, por eso llegó al gobierno; 

Daniel no se inclinó ante otros dioses, ni dejó de ministrar 

a Dios el día que se lo impusieron, por eso gobernó. 

 



 
 

115 

Elías: Ejerció su sacerdocio restaurando el altar y 

haciendo caer fuego del cielo, solo después de eso gobernó 

a los profetas de Baal. 

 

 Los ejemplos citados nos enseñan respecto del 

sacerdocio en el significado revelacional de la palabra. 

Reitero que en el antiguo pacto hubo una orden sacerdotal 

establecida por el Señor a través de Aarón y los Levitas, 

solo procuro destacar la importancia de que todo hombre 

pueda ser un sacerdote para Dios. 

 

Jesucristo: Fue nuestro sumo sacerdote perfecto y 

consagrado, según el orden de Melquicedec. El ofreció el 

sacrificio supremo, ya que se ofreció a sí mismo como el 

cordero, a su Sangre para la expiación y su posición para 

ofrecerla al Padre. Eso le permitió terminar como el Rey 

de Gloria gobernando sobre toda la creación, porque 

gobierno y sacerdocio siempre van de la mano. 

 

La Iglesia:  

 

“Y vosotros seréis llamados sacerdotes de Jehová, 

ministros de nuestro Dios seréis llamados; comeréis las 

riquezas de las naciones, y con su gloria seréis sublimes” 

Isaías 61:6 
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Capítulo trece 

 

 

Las recompensas de 

la buena administración 

 
 

“Porque el Padre a nadie juzga,  

sino que todo el juicio dio al Hijo” 

Juan 5:22 

 

 En este último capítulo deseo tratar con el tema de 

las recompensas del Reino. Yo se que hay personas que 

procuran no mencionar el deseo de una recompensa por 

sus obras, algunos porque nunca lo han pensado y otros 

por una falsa piedad que manifiesta un supuesto interés 

que parece vanidad. Pero no lo es. El Señor se agrada de 

que procuremos nuestra recompensa después de nuestra 

labor. 

 

 Alguien puede decir, yo todo lo hago por nada y 

suena bien, sin embargo ese no es el Espíritu con el cual el 

Señor hace las cosas. Aun el hijo se hizo hombre y fue a la 

cruz, sin embargo le dijo a al Padre que le diera la gloria 

que había tenido y después de su sacrificio se sentó a su 

diestra revestido de gloria y majestad, con un nombre 
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sobre todo nombre, para gobernar sobre toda la creación. 

Y si no entiendo mal, eso es recompensa ¿Verdad? 

 

 El Señor no se molesta porque procuremos nuestra 

recompensa, por tal motivo, Él mismo nos habla mucho de 

ellas, aunque debo admitir que también advierte sobre las 

pérdidas. La Palabra es tan clara al respecto y tan 

contundente, que en este capítulo procuraré hacer pocos 

comentarios y poner muchos versículos, para que la 

Palabra se exprese e interprete así misma y tomemos 

conciencia a través de su infalible verdad, que Dios desea 

darnos recompensa, así como también juzgará 

implacablemente a los impíos. 

 

Hay un juicio para toda la humanidad: 

 

“Y de la manera que está establecido para los hombres 

que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” 

Hebreos 9:27 

 

“Te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso, el que 

eres y que eras y que ha de venir, porque has tomado tu 

gran poder, y has reinado.  Y se airaron las naciones, y 

tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los muertos, y de 

dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y 

a los que temen tu nombre, a los pequeños y a los 

grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra” 

Apocalipsis 11:17 y 18 
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 Los cristianos no seremos juzgados en el juicio final 

o el gran trono blanco, sino que pasaremos por el tribunal 

de Cristo. Donde no seremos juzgados para salvación o 

perdición, sino para recompensa o pérdida, según todo lo 

que hicimos en Cristo, estando en este cuerpo. 

 

El Tribunal de Cristo sacará todo a la luz: 

 

“Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las 

tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; 

 y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios” 

1 Corintios 4:5 

 

“Todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña 

 la mente y el corazón;  

y os daré a cada uno según vuestras obras” 

Apocalipsis 2:23 

 

El tribunal de Cristo, no juzga salvación: 

 

“De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, y 

cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a 

condenación, mas ha pasado de muerte a vida” 

Juan 5:24 

 

“Y nunca más me acordaré de sus pecados y 

transgresiones…” 

Hebreos 10:17 
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 “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 

están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la 

carne, sino conforme al Espíritu”   

Romanos 8:1 

 

¿Quiénes tendrán que enfrentar el tribunal de Cristo? 

 

“Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, 

¿por qué menosprecias a tu hermano? Porque todos 

compareceremos ante el tribunal de Cristo. Porque 

escrito está: Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se 

doblará toda rodilla,  Y toda lengua confesará a Dios. De 

manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de 

sí. Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los 

otros, sino más bien decidid no poner tropiezo u ocasión 

de caer al hermano” 

Romanos 14:10 al 13 

 

“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos 

ante el tribunal de Cristo,  

para que cada uno reciba según lo que haya hecho  

mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo” 

2 Corintios 5:10 

 

“Porque nada hay oculto, que no haya de ser 

manifestado; ni escondido, que no haya  

de ser conocido, y de salir a luz” 

Lucas 8:17 
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“Y el que planta y el que riega son una misma cosa; 

aunque cada uno recibirá su recompensa conforme a su 

labor. Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y 

vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios.  

Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo 

como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 

encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica.  

Porque nadie puede poner otro fundamento que el que 

está puesto, el cual es Jesucristo.  

Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, 

piedras preciosas, madera, heno, hojarasca,  

la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la 

declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de 

cada uno cuál sea, el fuego la probará.  

Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, 

recibirá recompensa.  

Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si 

bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego”. 

1 Corintios 3:8 al 15 

 

El significado de los elementos: 

 

Oro = Divinidad = Obras de procedencia divina. 

Plata = Redención = Obras hechas en Cristo. 

Piedras preciosas = Adorno = Obras hechas en el poder 

del Espíritu Santo 

Madera = Obras humanas, obras humanitarias. 

Heno = Hierba seca, simboliza a todo lo que no se renovó. 

Hojarasca = Inestabilidad, debilidad.  
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¿Cuales son las cosas personales que se juzgará? 

 

1) Los actos secretos  

 

2) El carácter  

 

3) Las palabras 

 

“Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen 

los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. 

Porque por tus palabras serás justificado, y por tus 

palabras serás condenado” 

Mateo 12:36 y 37 

 

4) Las buenas acciones  

 

“Sabiendo que el bien que cada uno hiciere,  

ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre” 

Efesios 6:8 

 

5) Las actitudes  

 

“Pero ahora yo les aseguro que cualquiera que se enoje 

con otro tendrá que ir a juicio. Cualquiera que insulte 

 a otro será llevado a los tribunales” 

Mateo 5:22 (B.L.S.) 
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6) Los motivos  

 

“Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las 

tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; 

y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios” 

1 Corintios 4:5 

 

7) La honra y el amor  

 

“Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como 

conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, 

y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros 

padres en todo, porque esto agrada al Señor. Padres, no 

exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten. 

Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, no 

sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los 

hombres, sino con corazón sincero, temiendo a Dios. 

Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para 

 el Señor y no para los hombres; sabiendo que del Señor 

recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo 

el Señor servís. Mas el que hace injusticia, recibirá 

 la injusticia que hiciere, porque no hay  

acepción de personas” 

Colosenses 3: 18 al 25 
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8) Las obras y el servicio   

 

“La obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día 

la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra 

de cada uno cuál sea, el fuego la probará” 

1 Corintios 3:13 

 

Dios dará a cada uno lo que se merece: 

 

“Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 

atesoras para ti mismo ira para el día de la ira 

 y de la revelación del justo juicio de Dios, el cual pagará 

a cada uno conforme a sus obras: vida eterna  

a los que, perseverando en bien hacer,  

buscan gloria y honra e inmortalidad, pero ira y enojo 

 a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, 

sino que obedecen a la injusticia; tribulación  

y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, 

 el judío primeramente y también el griego,  

pero gloria y honra y paz a todo el que hace lo bueno,  

al judío primeramente y también al griego; 

 porque no hay acepción de personas para con Dios”. 

Romanos 2:5 al 11 

 

“Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias 

sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el 

corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras” 

Apocalipsis 2:23. 
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En el tribunal de Cristo habrá recompensa y pérdidas: 

 

“He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, 

para recompensar a cada uno según sea su obra” 

Apocalipsis 22:12 

 

“Sabiendo que el bien que cada uno hiciere, ése recibirá 

del Señor, sea siervo o sea libre” 

Efesios 6:8 

 

“Así que, no juzguéis nada antes de tiempo, hasta que 

venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las 

tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones; 

y entonces cada uno recibirá su alabanza de Dios” 

1 Corintios 4:5 

 

“Y ahora, hijitos, permaneced en Él, para que cuando se 

manifieste, tengamos confianza, para que en su venida 

no nos alejemos de Él avergonzados” 

1 Juan 2:28 

 

Las coronas del Reino: 

 

 La Palabra enseña sobre las recompensas y también 

sobre las coronas que recibiremos por nuestra labor y 

fidelidad: 
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1) La corona de justicia (Para los que aman su venida) 

 

“Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 

 la cual me dará el Señor, juez justo, 

 en aquel día; y no sólo a mí, sino también 

 a todos los que aman su venida” 

2 Timoteo 4:8 

 

2) La corona de vida (Para los mártires y para los que 

mueren a la carne) 

 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el 

diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para 

que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días. 

Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida” 

Apocalipsis 2:10 

 

“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; 

porque cuando haya resistido la prueba,  

recibirá la corona de vida, que Dios  

ha prometido a los que le aman” 

Santiago 1:12 

 

3) La corona incorruptible (Para los que viven en el 

Espíritu) 

 

“Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la 

verdad, para recibir una corona corruptible, pero 

nosotros, una incorruptible. Así que, yo de esta manera 



 
 

127 

corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no 

como quien golpea el aire, sino que golpeo mi cuerpo, 

 y lo pongo en servidumbre,  

no sea que habiendo sido heraldo para otros, 

 yo mismo venga a ser eliminado” 

1 Corintios 9:25 al 27 

 

4) La corona de regocijo (Para los que ganan almas para 

el Señor) 
 

“Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de 

que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, delante de nuestro 

Señor Jesucristo, en su venida?” 

1 Tesalonicenses 2:19 
 

“Así que, hermanos míos amados y deseados, 

 gozo y corona mía, 

 estad así firmes en el Señor, amados” 

Filipenses 4:1 
 

5) La corona de gloria (Para los pastores y líderes) 
 

“Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores,  

vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria” 

1 Pedro 5:4 
 

La recompensa también será gobierno: 
 

“Si sufrimos, también reinaremos con Él;  
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Si le negáremos, Él también nos negará” 

2 Timoteo 2:12 

 Espero realmente que este libro, haya edificado su 

espíritu y renovado el entendimiento de su mente, para 

comprender así, la voluntad agradable y perfecta de Dios 

para su vida. Al menos, esa fue mi intención en cada una 

de las páginas. 

“No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla  

y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; 

sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla  

ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan  

ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro,  

allí estará también vuestro corazón.” 

Mateo 6:19 al 21 
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Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo 

Jesucristo mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel 

amigo, que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera 

de vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y 

paciencia ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil 

vivir con alguien tan enfocado en su propósito y sería 

imposible sin su comprensión” 

 

 

 
 



 
 

130 

 
 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque 

tengo la total convicción de que todo, absolutamente todo, 

en el Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector 

y sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también 

haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y 

podamos todos arribar a la consumación del magno 

propósito eterno en Cristo. 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 
El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida 

cristiana victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela 

de Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en 

Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 
rebolleda@hotmail.com 
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